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A N T O N I O D E LEÓN Y GAMA (1735-1802) 

L León y Gama y su obra 

L a Ilustración —entend ida como u n complejo de ideas y prác­
t icas y no sólo como u n s is tema filosófico— se da en l a Nueva 
España con mat ices y var iantes propios de las condiciones socio­
económicas, políticas y cul tura les en que se encontraba el v i r r e i ­
nato en e l siglo X V I I I . E n t r e l a expulsión de los jesui tas y e l enjun-
dioso impulso que l a pléyade de pensadores de Car los I I I dio a l a 
introducción de las prácticas i lus t radas —jardín y expediciones 
botánicas, profesores europeos en todas las ramas de l a c iencia y 
las artes, entre o t r a s—, surge en el v i r re inato u n grupo de i lus t ra ­
dos, cuyo menor mérito no es e l de haber sido por sí solos los que 
se ampl ia ron en p rocura de las ideas modernas, antes de que el 
esfuerzo o f ic ia l las propa lara . E n t r e éstos destacan cuatro hombres, 
cada uno de los cuales representa sobradamente a su época: Alzate, 
Velázquez de León, Bar to lache y León y Gama . A ellos se debe 
el p r ime r impulso i lustrado en l a Nueva España, el me jor t a l vez, el 
que surge de las necesidades inherentes a l a rea l idad de l a colonia 
y se vue lca generosamente sobre los súbditos novohispanos, que 
muchas veces no supieron aprec iar lo , dándoles los pr imeros atisbos 
de los progresos de las luces en E u r o p a y urgiéndoles a colaborar 
con ellos en l a lucha por sa l i r del atraso social , económico, cien­
tífico y técnico, y poder así i n sc r i b i r a México en l a nómina de los 
países cultos. Es t ando ellos bregando en esta empresa desde 1768 
— f e c h a del p r i m e r periódico de A lzate—, a l f ina l i zar l a década de 
los ochenta se desborda l a Ilustración española hac ia sus colonias 
y e l esfuerzo o f ic ia l se funde con el nat ivo, no s in alguna resis­
tencia de parte de éste, y conforma e l verdadero periodo i lustrado 
de l a Nueva España, que cu lm ina con l a revolución de Indepen­
dencia. 

Requiere aún mucho esfuerzo reg is t rar las características del 
pensamiento i lustrado novohispano. F a l t a , pr imero , romper con 
el pre ju ic io del a t raso — c a s i u n m a r a s m o — cu l tu ra l hispánico que 
h a normado buena parte de las investigaciones y que, como enfo­
que distorsionado, agiganta o empequeñece personajes y actos pro-
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74 A N T O N I O D E L E Ó N Y G A M A 

longando l a incomprensión. No deja de ser irónico que el origen 
de esa rad i ca l f o rma de ver se encuentre prec isamente en los i lus­
trados dieciochescos que mane jaban l a idea del atraso como u n 
argumento pa ra despertar l a conciencia de sus contemporáneos. E l 
balance puede aún esperar; se prec isa antes sacar a luz los testimo­
nios y mater ia les que va lgan p a r a f o rmu la r ju i c i os . Queda mucho 
por invest igar sobre los autores y los procesos i lustrados . 

A p r imera v i s ta los rasgos más sobresalientes de l a Ilustración 
novohispana parecen ser los siguientes: interés por los problemas 
económicos, con especial atención en e l aspecto agrícola; fervor por 
el descubrimiento de nuevas máquinas y aparatos útiles a l a ex­
plotación de los recursos natura les ; p rocura r e l b ienestar común; 
molest ia ante l a indi ferencia e incomprensión europea hac i a Amé­
r i ca ; excitación a mos t ra r a l mundo los valores amer icanos, y novo-
hispanos en par t i cu lar ; esfuerzo por in t roduc i r las c iencias moder­
nas en estas t i e rras y , quizá lo más importante , estudiar el pasado 
prehispánico y reg is t rar los avances de los pueblos indígenas. 

Dentro de toda esta corr iente cu l tu ra l en l a Nueva España, 
Antonio de León y G a m a ocupa u n lugar prominente. S u obra, ela­
borada pacientemente en el t ranscurso de u n a gris ex istencia buro­
crática, m a r c a por sí sola u n br i l l ante periodo en l a cu l tu ra del 
siglo X V I I I . E m p e r o , a León 3' G a m a se le h a escat imado el jus to 
reconocimiento por s u magnífica labor. Sobre nuestro autor no 
existe aún u n a monografía que lo abarque en todos sus aspectos; 
n i s iquiera s u l ibro más famoso—Descr ipción de las dos piedras—, 
precursor en muchos sentidos de l a historiografía científica sobre 
el pasado indígena, cuenta con u n a edición moderna.* Sabemos de 
l a existencia y localización de l a obra inédita de León y G a m a , vas­
ta e importante, y no se hace todavía u n esfuerzo serio por dar l a 
a las prensas. Juzgado con el cr i ter io de que s u obra histórica es lo 
más destacado, y que ésta es de segunda mano —pese a que algu­
nos histor iadores h a n sabido v a l o r a r l o — León y G a m a espera u n 
estudio crítico y l a publicación de sus obras completas que lo re­
velen como uno de los i lustrados más capaces, e h is tor iador die­
ciochesco de r igor e jemplar. T a l vez l a buena estre l la de los trabajos 
de Clav i jero fue l a que opacó l a labor de Gama , pero a d is tanc ia 
no es jus to comparar ; l a necesidad histórica que permitió e l sur­
gimiento de sus obras, y las de B o t u r i n i , Vey t ia , B o r u n d a , Alzate 
y otros, es l a m i s m a ; pero las c i rcunstanc ias fueron d is t intas . De 
toda suerte, aún no conocemos bien a León y Gama . E l proyecto 
de pub l i car sus obras completas en dos volúmenes, dedicado uno 

* Recientemente, con mot ivo de las nuevas excavaciones del templo m a y o r se 
publ icaron dos ediciones facs imi la res : México, Manue l Porrúa, 1978, que reproduce 
l a edición pr inceps de 1792 y México, Miguel Ángel Porrúa, 1978, que inc luye ésta 
y l a segunda par te ed i tada por B u s t a m a n t e en 1832. 
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LEÓN Y G A M A Y S U OBRA 75 

a l a porción científica y e l otro a l a histórica, de real izarse, per­
mitirá l a aproximación a los indiscut ib les logros del genio de nues­
tro autor. 

A l contrar io de lo que ocurre con algunos contemporáneos suyos 
como Velázquez de León y Alzate, León y G a m a no cuenta en su 
biografía con grandes hechos que revelen inquietudes andariegas 
o cambios notables a u n s is tema de v ida ordenado y pasivo. Por 
ello, los datos sobre nuestro personaje son bien escuetos y es de 
dudarse que l a investigación más acuciosa nos muestre mucho más 
de lo y a conocido. E l acercamiento a l a personal idad de León y 
G a m a deberá ser a través de sus obras y éstas, por l a mayor par­
te, no de jan ver demasiado. 

Antonio de León y G a m a nació en l a c iudad de México el año 
de 1735; fue h i jo de u n notable jur i sconsul to , autor de u n a obra de 
Contratos que conocieron manusc r i t a sus contemporáneos. L a ma­
dre murió a l nacer e l niño.1 De sus estudios sólo nos in forma 
Valdés —contemporáneo y amigo s u y o — que los realizó de gramá­
t ica , j u r i sp rudenc i a y filosofía.2 Por Alzate y por él mismo sabemos 
que fueron condiscípulos3 y , dado que consta que entre 1753 y 
1756 realizó e l pr imero sus estudios en l a R e a l y Pont i f ic ia Univer­
s idad, suponemos que por esas fechas estudió también León y 
G ama . L a not ic ia — m u y repe t ida— de que León y G a m a era auto­
didacto, debe tomarse con re ferencia a sus estudios de l a matemá­
t i ca y astronomía moderna, a las que sabemos se dedicó por su 
cuenta, haciendo l a salvedad de que, posiblemente, estudió mate­
máticas con el grupo que fundó Velázquez de León. 

Según se inf iere por diversos datos, hac ia 1756, o poco después 
empezó a t raba ja r en e l oficio de cámara de palacio de l a Rea l 
Audiencia , empleo en que sirvió durante e l resto de su v ida como 
of ic ia l mayor . 4 Indudablemente este hecho de l a v i da de León y 

1 Manue l Antonio Valdés [E log io histórico de don Antonio de León y G a m a ] , 
Gazeta de México, México, v . X I , 8 de octubre de 1802, no. 20, p. 158-164. Ésta 
es l a única fuente que i n f o r m a de las efemérides de León y G a m a . L a mayor parte 
de los autores se h a n l im i tado a repet i r los datos de Valdés, muchas veces s in 
c i ta r l o . 

2 Ibidem, p. 159. 
3 José Anton io de Alzate, Gacetas de literatura, 4 v., Pueb la , O f i c ina del Hospi ­

ta l de S a n Pedro, 1831, i l s . , v . i v , p. 411-2. A l comentar e l estudio de las dos p iedras 
dice: " A l S r . G a m a lo est imo, no sólo por coetáno e ind iv iduo de l a m i s m a clase 
en que estudié: admi ro s u aplicación, l a que a más de ocupar mucho t iempo aca­
r r e a muchos gastos en c o m p r a de l ibros e ins t rumentos , que de nada s i r ven p a r a 
l a p r i n c i pa l e indispensable p ieza de u n a habitación . . . " E s t o m i smo de que fue­
r o n condiscípulos, parece desprenderse del párrafo en que rep l i ca León y G a m a 
a Alzate s u crítica de l a observación de l a a u r o r a borea l , vid. no ta 59. 

4 Cfr. vid. Valdés, op. cit., y León y G a m a , Descripción histórica y cronológica 
de las dos piedras, que con ocasión del nuevo empedrado que se está formando 
en la plaza principal de México, se hallaron en ella el año de 1790. Explícase el sis-
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76 ANTONIO D E LEÓN Y GAMA 

G a m a es lo más curioso. S u pobreza, que lo obligó a v i v i r más de 
cuarenta años como burócrata, pese a l a amis tad que se sabe llegó 
a cu l t i va r con algún v i r rey , r esu l ta t r is te . Alzate — p a r a establecer 
u n para l e l o— no sólo heredó de s u f ami l i a lo suf ic iente como pa ra 
pub l i car sus periódicos, sino que alcanzó en algunos momentos 
apoyo of ic ia l y var ios empleos en l a ig lesia y e l gobierno. León y 
Gama , por e l contrar io , dejó muchos de sus trabajos inéditos por 
no poder costear l a edición, y s i e l gobierno lo llamó alguna vez no 
fue más que p a r a compar t i r u n amistoso v i r r ey sus observaciones 
astronómicas con e l famoso y sabio burócrata; hay que ac l a ra r que 
León y G a m a no sacó de ello más que e l honor de ser tomado en 
consideración por e l i lus t rado gobernante. De l a fundación del 
Seminar io de Minería obtuvo menos aún: Velázquez de León pro­
metió a s u protegido otorgarle l a cátedra de aereometría y pirotéc­
n ica , promesa que, por sólo haber sido de pa labra , no se sintió 
Fausto de E l h u y a r , nuevo director, obligado a cump l i r y puso a 
G a m a fuertes obstáculos, y a l a postre quedó nuestro personaje 
s in e l empleo. E s t a clase de actos tomaron los amer icanos como 
u n a vejación, según se mues t ra repetidas veces en sus escr i tos; y 
t a l vez de este vo luntar io o invo luntar io desdén a las facultades de 
los natura les parte aquel la res istencia que se mencionó atrás a l 
esfuerzo de l a metrópoli. Sea como fuere, a León y G a m a nunca 
se le dio estímulo de n inguna clase en México y España; sus úni­
cos al icientes provenían de las gentes cul tas del resto de E u r o p a , 
pero éstos no a l i v i a ron en nada s u penosa situación económica, 
agravada por lo numeroso de s u fami l i a . E l mérito de nuestro autor 
debe verse en u n esfuerzo puramente personal . 

Empe ro , s u v i d a tuvo algunas satisfacciones. U n a de el las s in 
duda es s u amis tad con e l sabio Joaquín Velázquez de León, e l 
científico más notable de s u siglo. Velázquez de León no sólo lo 
animó e incitó a l estudio, sino que le ofreció u n a f r anca amis tad 
y compañerismo en sus tareas. E s difícil l legar a esclarecer l a in ­
f luencia que Velázquez de León ejerció en s u amigo, que debió ser 
mucha , pero sí nos quedan muestras del aprecio que éste tuvo a 
s u maestro en u n a sent ida apología que escribió a l a muerte de Ve­
lázquez. Po r e l la nos enteramos de que se conocieron hac ia 1766 o 
1767, cuando Velázquez de León tenía alrededor de 34 años y León 
y G a m a 31 años. Como se ve, l a di ferencia de edades e r a mínima 

tema de los calendarios de los indios, el método que tenían de dividir el tiempo, 
y la corrección que hacían de él para igualar el año civil, de que usaban, con el 
año solar trópico. Noticia muy necesaria para la perfecta inteligencia de la segun­
da piedra: a que se añaden otras curiosas e instructivas sobre la mitología de los 
mexicanos sobre su astronomía y sobre sus ritos y ceremonias que acostumbraban 
en tiempo de su gentilidad, edición de Carlos Ma. de Bustamante, 2a. ed., México, 
Imprenta del ciudadano Alejandro Valdés, 1832, vin-114-148 p., ils., 2a. parte, p. 5. 
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LEÓN Y GAMA Y S U OBRA 77 

y s in embargo s iempre se nota en sus relaciones que Velázquez de 
León e ra e l más maduro , sabio y ref lexivo. E n e l elogio que le 
hizo León y G a m a se dan los pormenores del in ic io de s u amis tad : 

Las [ciencias] que más le llevaron l a atención fueron las ma­
temáticas y éstas dieron motivo a nuestra amistad. Cuando las 
cultivaba en el colegio mayor de Santos, tuvo noticia de que yo 
también divertía en ellas el tiempo que me dejaban libre de las 
ocupaciones de m i empleo: llegaron a sus manos algunos cálculos 
astronómicos que tenía yo formados, y entre ellos el de un eclipse 
de sol, que mantuvo más de un año guardado, hasta que llegó el 
tiempo de verif icar su observación, l a que pareció conforme a l 
cálculo, cuando por el de otros había variado en mucho tiempo y 
en muchas circunstancias. Accidente que le obligó a mandármela 
y con ella las más atentas expresiones y literales ofrecimientos de 
sus instrumentos y libros, en cuya correspondencia pasé a su casa 
donde tratamos del error que había en todas las tablas y cartas 
geográficas en cuanto a la longitud y latitud de esta ciudad, que 
desde entonces procuramos, cada uno por su parte, verif icar y co­
rregir.5 

Pese a que León y G a m a menciona e l curso de matemáticas que 
impartía por s u cuenta Velázquez de León en e l colegio de Santos 
y no dice haber asist ido a él, parece razonable suponer que en a l ­
guna ocasión se acercó a aquel las reuniones en que u n grupo de 
novohispanos se enteraban de los avances de las matemáticas en 
E u r o p a . 

E n 1768 e l v i s i tador José de Gálvez parte a l a Ca l i f o rn ia y se 
hace acompañar de Velázquez de León. Éste hizo e l encargo a diver­
sas personas de efectuar observaciones astronómicas; entre las cua­
les estaba José Antonio de A l za te 6 y , seguramente, León y Gama . A l 
año siguiente llegó a México l a expedición de Chappe d'Auteroche 
que venía a estudiar en Ca l i f o rn ia e l paso de Venus por e l disco 
del so l . Aunque se h a dicho que e l abate Chappe sintió gran est ima 
por León y G a m a y le hizo grandes elogios,7 en las memor ias del 

5 "Ca r t a que en elogio del Sr . D. Joaquín Velázquez de León, colegial que fue 
del insigne, mayor y más antiguo colegio de Santa María de Todos los Santos de 
esta ciudad de México, abogado de la Real Audiencia de ella, e individuo de su 
ilustre colegio, catedrático de matemáticas en la Real y Pontificia Universidad, del 
Consejo de S. M., su alcalde de corte honorario, y director del importante Cuerpo 
de Minería de este reino, escribió a un dependiente suyo D. Antonio de León y 
Gama" , E l Museo Mexicano o miscelánea pintoresca de amenidades curiosas e ins­
tructivas, 4 v., México, Ignacio Cumplido, 1844, ils., iv, 541-9, p. 541. Fechada el 6 
de octubre de 1786. 

6 Alzate, Asuntos varios sobre ciencias y artes, México, 7 de diciembre de 1772, 
núm. 7, p. 55-56. 

7 Valdés, op. cit, p. 162. 
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francés no aparece mencionado nuestro autor.8 A Velázquez de 
León lo encontró en Ca l i f o rn ia observando e l m ismo fenómeno. 
De l a reunión de Chappe y Velázquez de León en Ca l i f o rn ia se 
derivó u n magnífico beneficio a los estudiosos mexicanos : l a re­
pent ina muerte del astrónomo francés, muy lamentable, hizo que 
e l mexicano se hal lase temporalmente en poder de u n a espléndida 
colección de instrumentos astronómicos de lo me jor en aquellos 
t iempos.9 Cabe suponer que León y G a m a disfrutó también de estos 
instrumentos. E n 1770, Velázquez de León volvió a México y e l 
problema de l a longitud y l a t i tud de l a c iudad, del que más tarde 
también se ocupó nuestro autor, andaba y a en buenas vías pa ra 
resolverse. 

E l 6 de noviembre de 1771 se produjo u n eclipse de sol que fue 
cuidadosamente observado por León y Gama . Antes había publ i ­
cado su Calendario... para el año de la Encarnación del Verbo 
divino de 1771,10 donde seguramente predecía e l eclipse. Escribió 
u n informe de sus observaciones que envió a l astrónomo francés 
Joseph Jéróme L e Frangais de La lande (1732-1807). La lande es uno 
de los más dist inguidos astrónomos de l a F r a n c i a dieciochesca: 

3 Chappe d ' Auteroche, Voyage en Californie pour Vobservation du passage de 
Venus sur le disque du Soleil, le 3 juin 1769. Contenant les observations de ce 
phénomene, et la description historique de la route de VAuteur á travers le Mexique, 
redigé et publié pa r M . de Cass in i , París, chez Char les-Anto ine Jombe r t , 1772, 170 
p., i l s . H a y u n a edición inglesa de 1773. No se h a hecho todavía u n buen estudio 
sobre este episodio t an impor tante p a r a l a h i s t o r i a de l a c ienc ia en México. E x i s t e 
u n t raba jo de F ranc i s co Jiménez, " Pasos de Mercur i o y V e n u s por e l disco del 
so l , observados en México y Ca l i f o rn ia en 1769", Boletín de la Sociedad de Geografía 
y Estadística de la República Mexicana, México, 2a. época, 1872, t. iv , p . 94-105, 
que es u n buen resumen. Más recientemente B e r t a F lo res Sa l inas publicó u n ar ­
tículo: " E l paso de V e n u s " en Historia Mexicana, México, v . i x , abr i l - jun io 1960, 
no. 4, p. 582-585, que se l i m i t a a glosar algunos de los comentar ios de Chappe, 
pero t a n l leno de malos entendidos que en algún momento hab la del marqués de 
S a n t a C ruz refiriéndose a l v i r r e y Car los F r a n c i s c o de Cro i x . Más recientemente 
se h a n publ icado t raba jos que se ocupan del t ema y se menc ionan en l a no ta 9 
del ensayo sobre l a "Astronomía mex i cana del siglo x v i n " que aparece en este 
m i smo vo lumen. 

9 Sobre los ins t rumentos de Chappe, y e l uso que tuv i e ron en México h a s t a 
t iempos de Humbo ld t , vid.: Manue l Maldonado Koe rde l l , "A lgunos ins t rumentos 
científicos usados en México en e l siglo x v i n " , Memorias del primer coloquio mexi­
cano de historia de la ciencia, 2 v., México, Soc iedad Mex i cana de H i s t o r i a de l a 
C ienc ia y l a Tecnología, 1964, i l s . , n , 93-99. Rober to Moreno, " L o s ins t rumentos 
científicos del abate Chappe D 'Auteroche" , Anales de la Sociedad Mexicana de 
Historia de la Ciencia y la Tecnología. México, 1974, no. 4, p. 309-324. 

10 Calendario dispuesto por D. Antonio de León y Gama, Oficial Mayor de uno 
de los Oficios de Cámara de la Real Hacienda [ s i c ] de esta Corte. Para el Año de 
la Encarnación de el Verbo Divino de 1771. Tercero después de bissexto, México, 
I m p r e n t a del L i c . D . Joseph de Jáuregui [ s . f . ] , 16 f. Medina , La imprenta en 
México (1539-1821), 8 v., Sant iago de Chi l e , impreso en C a s a del Autor , 1911-1912, 
facs. , no. 5452. 
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publicó en 1764 u n Traite d'Astronomie que fue el manua l indis­
pensable por muchos años y además se destacó por l a labor, que en 
colaboración con otros astrónomos hizo, de observación de más de 
50 000 estrel las, publ icada con e l título de Histoire Celeste Frangaise 
en 1 8 0 1 . " 

La lande contestó a León y G a m a haciendo grandes elogios de s u 
trabajo : 

E l eclipse de 6 de noviembre de 1771, me parece calculado en 
vuestra carta con mucha exactitud; la observación es curiosa; y 
pues no fue posible hacerla en este país, yo haré que se imprima 
en nuestra Academia . . . Veo con placer que tiene México en vos un 
sabio astrónomo. Éste es para mí un precioso descubrimiento, y 
me será la vuestra una correspondencia que cultivaré con ardor. 
Agradezco vuestra observación sobre la altura del polo respecto a 
esa ciudad y la haré insertar en el primer cuaderno del Conocimiento 
de los tiempos, que daré a luz, confesando ser vos el autor. Os 
ruego con el mayor encarecimiento que repitáis observaciones so­
bre los satélites de Júpiter, y me las enviéis; yo os remitiré las mías 
en el asunto. Yo desearía tener un plano de México, y saber en qué 
lugar de la ciudad hicisteis las observaciones que me habéis hecho 
el honor de mandar. Pero, sobre todo, querría tener de vos una 
observación de la hora y altura de la marea en cualquiera lugar de 
la costa del sur desde Acapulco hasta Valparaíso... Celebro suma­
mente esta ocasión de poderos atestiguar cuánto consuelo me ha 
dado vuestra carta y cuán agradables esperanzas he concebido so­
bre el adelantamiento de las ciencias .. ,12 

Ignoro s i publicó l a observación en las Memorias de la Acade­
mia de las Ciencias de París, así como s i cultivó con ardor l a co­
rrespondencia con León y Gama . De toda suerte no habrá dejado 
el mexicano de sent irse halagado por l a ca r ta del célebre astrónomo. 

H a s t a 1778 no hay más datos de nuestro autor. E m p e r o existen 
dos hechos, indirectamente relacionados con él, en 1777, que vale 
l a pena anotar. E l 4 de mayo, en j u n t a de representantes de los 
mineros, se procedió a l a creación del Cuerpo de Minería y se nom­
bró como su director general a Joaquín Velázquez de León.13 E l 

1 1 Cfr. vid. A ldo Mie l i , José B a b i n i y Desider io Papp, Panorama general de his­
toria de la ciencia, 12 v., Buenos A i res , Espasa-Ca lpe , 1950-1961, i l s . , mapas (H i s to r i a 
y filosofía de l a c ienc ia , serie meno r ) , v i i i , 52-54. 

1 2 C i t ada en Valdés, op. cit., p. 160-161 y en cas i todos los que siguieron. E l 
or ig ina l de es ta c a r t a fechada e l 6 de mayo de 1773 se encuent ra en l a B ib l i o t eca 
Nac iona l de París (vid. e l no. 3 de l a bibliografía de León y G a m a c i tada en l a 
nota 6 de l a presentación de este l i b r o ) . 

1 3 Cfr. vid. Sant iago Ramírez, Datos para la historia del Colegio de Minería, 
recogidos y compilados bajo la forma de efemérides, México, edición de l a Sociedad 
"A l z a t e " , 1890, 496 p. También José Joaquín I zqu ierdo , La primera casa de las 
ciencias en México. El Real Seminario de Minería (1792-1811), México, Ed i c i ones 
C ienc ia , 1958, 272 p. i l s . 
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sabio minero realizó desde este año has ta 1786, en que murió, u n a 
notable labor como director del T r i b u n a l y dedicó buena parte de 
su tiempo a l a formación de proyectos pa ra c rear e l Colegio de Mi­
nas que no alcanzó a ver funcionar. E n ese mismo año de 1777, José 
Antonio de Alzate realizó l a p r ime ra expedición arqueológica de l a 
Nueva España en las ru inas de Xoch ica l co , 1 4 y escribió u n a memo­
r i a que, según él m i smo ac la ra , fue compendiada por Ben i to Díaz 
de G a m a r r a y se envió a I t a l i a , donde "acaso se habrá impreso " . 1 5 

H a s t a 1791 publicó s u descripción como suplemento a l a Gazeta 
de Literatura. Alzate es, pues, e l p r imero que en l a Nueva España 
hizo una exploración arqueológica. B i e n es cierto que entre las 
observaciones de uno y otro hay notable di ferencia. León y G a m a 
se distingue por l a pro fundidad de s u análisis y por l a exact i tud 
de sus descripciones, lo que no ocurre con Alzate. 

E l 24 de jun io de 1778 se produjo u n eclipse de so l que fue v i s i ­
ble en l a c iudad de México. León y Gama , f ie l a sus aficiones astro­
nómicas realizó u n a cuidadosa observación y redactó u n a memor i a 
que pasó a manos de Velázquez de León. Éste costeó el l ibro y poco 
más tarde se publicó l a Descripción orthográpica16 que, como ade­
lante se verá, servía pa ra e l prob lema de l a correcta ubicación car­
tográfica de l a c iudad. 

Nueva laguna en l a información sobre León y G a m a has ta 1782. 
Dos años antes, en 1780, habían ocurr ido otros dos hechos de im­
por tanc ia pa ra e l estudio de nuestro autor . Murió Mar iano Vey t i a , 
dejando inconc lusa s u Historia antigua de México,17 que más tarde 
utilizaría León y Gama ; también en ese año se publicó en I t a l i a 

1 4 José Antonio de Alzate, Descripción de las antigüedades de Xochicalco. De­
dicada a los señores de la actual expedición marítima alrededor del orbe, México, 
Fe l ipe Zúñiga y Ont iveros, 1791, [4J-24 p., p. 1. 

1 5 E l impreso i ta l iano está en l a o b r a de l j e s u i t a Pedro José Márquez, Due 
antichi monumenti de archittetura messicana, R o m a , presso i l Sa lomon i , 1804, 47 p. 
i l s . H a y traducción a l español. 

1 6 Antonio de León y G a m a , Descripción orthográfica universal del eclipse de 
sol del día 24 de junio de 1778, dedicada al señor don Joaquín Velázquez de León 
del Consejo de S. M., su Alcalde de Corte honorario en esta Real Audiencia y Di­
rector general del importante Cuerpo de la Minería del Reino de Nueva España, 
México, I m p r e n t a Nueva Matr i tense de D. Fe l ipe de Zúñiga y Ont iveros , [10] -xx iv 
p., mapa . 

1 7 Mar iano Vey t i a , Historia del origen de las gentes que poblaron la América 
Septentrional que llaman la Nueva España, con noticia de los primeros que esta­
blecieron la monarquía que en ella floreció de la nación tolteca y noticias que 
alcanzaron de la creación del mundo, Ms . o r i g ina l en l a Colección Muñoz de l a 
R e a l Academia de l a H i s t o r i a de M a d r i d . E n México quedó, po r lo menos, u n a 
cop ia que tuvo en sus manos nuest ro autor . Pos ib lemente de esa cop ia se hizo l a 
edición que con e l título resumido de Historia antigua de México publicó F . Orte­
ga, 3 v., México, J . Ojeda, 1836, i l s . 
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l a Storia antica del Messico de C lav i j e ro , 1 8 obra que resultó funda­
menta l p a r a despertar e l interés por ese tipo de estudios en los súb-
ditos novohispanos. Ambas obras fueron cuidadosamente estudia­
das por León y Gama , como se podrá ve r en l a l i s ta de autores y 
obras que consultó, y s i b ien no se puede decir que a estos l ibros 
se debe s u interés por las antigüedades, es probable que actuaran 
como u n acicate p a r a escr ib i r s u obra histórica. 

L a impren ta de don Fel ipe de Zúñiga y Ontiveros lanzó a l a 
venta, en 1782, u n l ibro que había de ser traído y l levado durante 
por lo menos dos años, levantando por todos lados polémicas agrias, 
encendidos elogios y acerbas denostaciones. Trátase de l a obra del 
médico guatemalteco José F l o r e s 1 9 que sostenía que c ier ta especie 
de lagar t i ja de Amatitlán, comida cas i v i va , curaba radicalmente e l 
"ho r r ib l e m a l de cancro " , así como otros s imi lares , más otros que 
no lo eran. No sabemos b ien a cuenta de qué le dio a León y Gama 
por meterse en t an espinoso asunto, pero e l hecho es que el espe­
cífico acabó por hacerse famoso gracias a u n a encendida polémica 
que sostuvo nuestro autor con los médicos Moreno y Sánchez, a 
cuyo somero estudio están dedicadas unas páginas adelante. E l 
caso fue que, poco después de l a publicación del l ibro de F lores , 
aparec ieron dos opúsculos sobre e l m ismo tema, uno de José V i ­
cente García de l a V e g a 2 0 y otro de nuestro León y G a m a , 2 1 ninguno 
de los cuales negaba a priori l a ef icacia del remedio. Pero en el del 
sabio astrónomo y ant icuar io se hacía u n a crítica de u n papel ma­
nuscr i to de los médicos a r r i b a mencionados, que rep l icaron con u n 
v irulento escr i to , 2 2 a l que se v io obligado a responder León y Gama . 2 3 

1 8 Francisco Javier Clavijero, Storia antica del Messico, cavata da' migliori storici 
spagnuoli e da' manoscritti, e dalle pitture antiche degl, indiani: divisa in dieci libri, 
e corredata di carte geografiche, e di varié figure; e disertazioni sulla térra, sugli 
animali, e sugli abitatori del Messico, 4 v., Cesena, Georgio Biasini , 1780, ils. 

1 9 José Flores, Específico nuevamente descubierto en el Reyno de Goatemala 
para la curación radical del horrible mal de cancro y otros más frecuentes. (Expe­
rimentado ya favorablemente en esta capital de México), México, Imprenta de 
Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 1782, [2]-16 p. 

2 0 José Vicente García de la Vega, Discurso crítico que sobre el uso de las 
lagartijas, como específico contra muchas enfermedades produjo . . . , México, I m ­
prenta de D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 1782, [6]-28 p. 

2 1 Instrucción sobre el remedio de las lagartijas nuevamente descubierto para 
la curación del cancro y otras enfermedades, que para su seguro uso dedica a esta 
nobilísima y excelentísima ciudad de México don Antonio de León y Gama, nativo 
y vezino de ella. México, Imprenta de D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 1782 [4]-
60 p. 

2 2 Manuel Antonio Moreno y Alejo Ramón Sánchez, Carta apologética de las 
reflexiones sobre el uso de las lagartijas, México, Imprenta del Br . Joseph Antonio 
de Hogal, 1782, [2]-xx p. 

2 3 Antonio de León y Gama, Respuesta satisfactoria a la Carta apologética que 
escribieron el Lic. D. Manuel Antonio Moreno y el Br. D. Alejo Ramón Sánchez: 
Y defensa contra la censura que en ella se hace de algunas proposiciones contení-
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Los doctos galenos cer raron l a discusión por lo que a l público 
toca.2 4 

E n 1784, o poco más tarde, volvió León y G a m a a temas en los 
que se desempeñaba mucho mejor . E x i s t e en l a B ib l i o t eca Nac iona l 
de París u n manuscr i to inédito y desconocido: Observaciones del 
cometa del año de 1784, hechas en México por mí, Antonio de León 
y Gama,2G de 250 páginas, que en rea l idad son u n a colección de 
observaciones meteorológicas seguidas día con día. 

L a Gazeta de México de 28 de ju l i o de 1784 publicó esta not ic ia 
dada por Manue l Antonio Valdés:2 6 

E l autor de la Gazeta, que deseando sólo perfeccionarla para 
que no caiga de la estimación con que fue recibida, no omite dili­
gencia que a ello pueda conducir, viendo que lo laborioso de este 
asunto y la falta de salud no le dan el tiempo necesario para las 
contestaciones y su formación, se ha convenido con don Antonio 
de León y Gama (cuya l iteratura es bien conocida) para que hacién­
dose cargo de lo segundo, le deje expedito para que atienda aqué­
llas y todo lo concerniente a la impresión. Uno y otro suplican a los 
señores Justicias y demás personas que animadas de un patriótico 
celo, han favorecido hasta aquí el proyecto ministrando las noticias 
de sus respectivos territorios, que continúen a hacer este beneficio 
al público, pues del acopio de noticias depende que salga semana­
riamente este impreso, que es lo que se solicita. 

E n efecto, León y G a m a hizo u n a breve incursión por el perio­
dismo. Aunque l a hay, poca hue l la se nota de s u mano en los esca­
sos cinco números que redactó. A s u cargo corr i e ron los números 
16 a 20 del tomo i , de 11 y 25 de agosto, 8 y 22 de septiembre y 
6 de octubre de 1784. Como se ve n i s iqu iera en esto escapó León 
y G a m a de l a corr iente i lus t rada , u n a de cuyas manifestaciones más 
patentes es l a publicación de periódicos. Pero, no contando como 

das en la Instrucción sobre el remedio de las lagartijas, México, Fe l ipe de Zúñiga 
y Ont iveros, 1783, [8]-32 p. 

2 4 Moreno y Sánchez, Observaciones crítico-apologéticas sobre la Respuesta sa­
tisfactoria de D. Antonio de León y Gama, y la Instrucción sobre el remedio de 
las lagartijas del mismo autor, México, I m p r e n t a Nueva Madrileña de los Herederos 
del L i c . D . Joseph de Jáuregui, 1783, [10]-60 p. G a m a escribió aún o t ro texto que 
quedó inédito (vid. no ta 100). Después de este escr i to , l as lagar t i j as fueron dejadas 
en paz y en poco t iempo nadie se volvió a aco rdar de los pobres an imales t an 
est imados y cas i mi lagrosos, aunque en E u r o p a fueron objeto también de sesudos 
papeles algún t iempo después. 

2 5 Eugéne B o b a n , Documents pour servir a Vhistoire du Mexique. Catalogue 
raissoné de la collection de M. E. Eugéne Goupil (Ancienne collection I. M. A. 
Aubin). Manuscrits figuratifs et autres sur papier indigéne d'agave mexicana et sur 
papier européen anterieurs et posterieurs a la conquéte du Mexique (XVIe siécle), 
2 v., París, E r n e s t L e r oux , Éditeur, 1891, i , 319-327. 

2G Gazeta de México, México, v . i , 28 de j u l i o de 1784, no. 15, p. 128. 
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Alzate y Bar to lache con s u propio periódico, y a sea porque se fas­
tidió por tener que dar not ic ias de toda índole o realmente porque 
le absorbía demasiado t iempo, e l caso es que, en el último número 
de los que publicó, apareció e l siguiente a v i s o : 2 7 

E n l a Gazeta número 15 avisó a l público el autor de ella haber 
encomendado la formación de las siguientes a D. Antonio de León 
y Gama, quien con efecto las ha dispuesto hasta la presente; pero 
considerando que sus muchas e indispensables ocupaciones no le 
permiten aquel lugar que necesita para continuarlas, se ha excusado 
de su composición; por lo que habrá de proseguir a escribirlas el 
p r i m e r o . . . 

S i n embargo, su ret i ro de redactor de l a Gazeta no fue óbice 
pa ra seguir colaborando con el la. E n 1785 se publicó l a Carta de don 
Antonio de León y Gama al autor de la Gazeta28 en que rep l ica con 
mucho r igor l a solución que dio a l a cuadra tura del círculo u n 
anónimo. Y en 1787 publicó las "Observaciones meteorológicas del 
próximo año [pasado ] de 1786, hechas en México por Don Antonio 
de León y G a m a . " 2 9 

Joaquín Velázquez de León murió e l 6 de marzo de 1786. Sen­
sible fue l a pérdida del amigo p a r a León y Gama , que y a v imos 
escribió s u apología e l 6 de octubre del m ismo año. De e l la extrae­
mos el siguiente párrafo.30 

Lo cierto es que perdió el reino un hijo que fue el lustre y honor 
de la nación; el orbe literario un varón que por la pública util idad 
se procuró hacer sabio en todas las ciencias; el Tr ibunal de la Mi­
nería un director que difícilmente tendrá semejante; y yo un ver­
dadero amigo, depósito de mis mayores conf ianzas. . . 

Infat igable, León y G a m a siguió trabajando los temas que más 
le atraían. Con mot ivo de u n a au ro ra borea l que se observó en l a 
c iudad de México, trabajó u n pequeño: "D i s cu r so sobre l a luz sep­
tentr ional que se v io en esta c iudad e l día 14 de nov iembre de 1789, 
entre 8 y 9 de l a noche " publ icado poco más tarde en l a Gazeta 
de México,31 y en e l cua l p rocuraba desvanecer los temores de l a 
gente ignorante. E l " D i s c u r s o " apareció anónimo, y no tardó José 
Antonio de Alzate en lanzarse a hacer le u n a acerba crítica. Desde 
esta ocasión se convirtió Alzate en el gran enemigo de León y Gama ; 

27 Ibidem, 6 de octubre de 1784, no. 20, p. 166. 
2 S León y G a m a , Carta al autor de la Gazeta, México. E n l a o f i c ina de l a Ga­

zeta, 1785, 12 p. 
29 Gazeta de México, México, t. n , 13 de febrero de 1787, no. 28 p. 297-299. 
3 0 León, " C a r t a que en elogio . . . " , p. 540. 
3 1 Gazeta de México, México, t. ra, 1 y 22 de d ic iembre de 1789, nos. 44-45, p. 

432-435, 444-447. 

DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/ensayos/ciencia_tecnologia.html 

 



84 A N T O N I O D E LEÓN Y G A M A 

enemigo gratuito además, porque nuestro autor poseía mucho más 
sólidos y profundos conocimientos de los temas en que e l arr ies­
gado presbítero lo c r i t i caba con gran sarcasmo. E s por ello que 
Manuel Antonio Valdés, contemporáneo de ambos y autor de los 
elogios fúnebres de los dos, comenta de Alzate con toda j u s t i c i a : 3 2 

E s cierto que lo claro, picante y aun inmoderado de su crítica 
le concitó muchos émulos y engrosó el bando de sus rivales; pero 
también es cierto que por este medio nos puso a cubierto de la 
maledicencia de los extraños, e hizo que algunas piezas salieran a 
luz purgadas de defectos que en otras circunstancias las obscure­
cerían; y a la verdad s i en una u otra ocasión se hubiera abstenido 
de promover asuntos odiosos a que no era precisado, y de medir 
la espada de la pluma con campeones gigantes, su fortuna hubiera 
sido más próspera y no se hubieran marchitado los laureles con que 
se coronaba. 

Cuando Valdés escribe que Alzate midió s u p l u m a con campeo­
nes, seguramente p iensa en las acres polémicas que sostuvo con 
Velázquez de León, V icente Cervantes y León y Gama , de n inguna 
de las cuales salió b ien parado. No es e l momento de ana l i zar la 
discusión entre Alzate y nuestro autor, pero e l caso es que a l es­
crito de las Gazetas de Literatura33 respondió León y G a m a con u n a 
nueva publicación. 

L a Disertación física sobre la materia y formación de las auroras 
boreales31 apareció en 1790 y es u n a de las más acertadas obras 
astronómicas de León y Gama . E n e l la se nota y a l a madurez del 
autor —tenía entonces 55 años— y l a consolidación de u n riguroso 
estilo que se asemeja a l que puso Velázquez de León en sus traba­
jos . E n el suplemento rep l icaba con igual sarcasmo y m a l a intención 
a l escrito de Alzate. A l f in , escribe con mucho veneno esta f rase 
que, s i b ien in jus ta , fue provocada por e l inmoderado presbítero.35 

32 Ibidem, México, t. ix, 4 de marzo de 1799, no. 28, p. 222. 
3 3 Alzate publicó primero un artículo: "Noticia del meteoro observado en esta 

ciudad en la noche del día 14 del corriente", Gazeta de Literatura, México, t. i , 
19 de noviembre de 1789, no. 6, p. 41-48, en que daba una somera noticia y des­
cripción de la aurora boreal. A l aparecer la de León y Gama, publicó la "Ca r t a 
del autor de la Gazeta de Literatura a l anónimo que imprimió en las de México 
nos. 44 y 45 un Discurso sobre la Aurora Boreal" , Gazeta de Literatura, México, 
t. i , 8 de marzo de 1790, no. 13, p. 97-104. Ésta la escribió para rectificar los 
errores de la observación de León y Gama. 

3 4 León y Gama, Disertación física sobre la materia y formación de las auroras 
boreales que con ocasión de la que apareció en México y otros lugares de la Nueva 
España el día 14 de noviembre de 1789 escribió ... México, Felipe de Zúñiga y 
Ontiveros, 1790, 38 p. 

Ibidem, p. 37. 
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Entre tanto, sólo nos queda el dolor de que vayan caminando 
para Franc ia estas Gacetas a hacer juego con otras piezas que andan 
por allá de la misma naturaleza; pero la fortuna es que no faltan 
allí otras de otros individuos mexicanos que vindiquen el crédito 
de la nación. 

E s t o debe haber molestado bastante a Alzate, que no se privó 
del p lacer de hacer u n a última crítica, que sorprende por s u mode­
ración.30 E n resumen dice que no le convence e l s is tema de G a m a 
y nada más. Posiblemente tenía razón León y G a m a cuando escribió 
que s i Alzate hub ie ra sabido que e ra él e l autor del d iscurso anóni­
mo, hub ie ra mudado e l tono pues, insinuó, se conocían m u y bien 
y Alzate debía saber l a pro fundidad de los conocimientos de León y 
G a m a , así como que a él le constaba lo super f ic ia l de los del autor 
de l a Gazeta de Literatura.37 Algo de verdad había en esto, pues 
Alzate soslayó el asunto y no comentó nada más. 

S i n embargo, no se t ra ta a estas a l turas de tomar part ido por 
uno u otro. Cuando se estudia cuidadosamente a todo e l p r imer 
grupo i lustrado mexicano, se puede d iv id i r lo en dos pare jas : Alzate 
y Bar to lache por u n lado; Velázquez de León y León y G a m a por 
otro. L o s pr imeros son los más típicamente i lustrados, sus escritos, 
sus polémicas y sus actuaciones son, en c ier ta fo rma, u n a cruzada 
por hacer l legar las luces a todos los súbditos novohispanos; son 
los grandes divulgadores del espíritu crítico; su mérito es e l de di­
fund i r l a cu l tura . Velázquez de León y León y Gama , a pesar de 
pertenecer en buena parte a l a corr iente i lus t rada , mues t ran una 
ac t i tud d is t inta ; de hecho, e l pr imero nunca publicó sus investiga­
ciones. S u labor es mucho más r igurosa y científica; nunca sintie­
r on l a necesidad, como los otros, de ins i s t i r en las críticas de l a 
escolástica, n i teor izar sobre l a f o rma más conveniente de d i fundir 
l a cu l tu ra y e l espíritu crítico; se l im i ta ron a invest igar sus temas 
disc ip l inadamente y dieron a conocer sus resultados s in arrogarse 
e l papel de educadores. Ambas act itudes son val iosas; se expusie­
r o n aquí grosso modo p a r a di ferenciar los y mos t ra r por dónde 
anduvieron las inquietudes de cada uno. Y o no pondría uno enc ima 
de otro por parecerme que todos ellos re f le jan, con sus pecul iares 
condiciones de genio, los intereses y necesidades de l a colonia. De 
todas formas, el ju i c i o del t iempo h a inc l inado l a ba lanza en favor 
de Alzate, no en u n a polémica en par t i cu la r sino en toda su obra, 
que h a permanecido con u n interés constante. 

León y G a m a prosiguió con su labor s in cu ra r y a más de l a crí-

3 G "Novedad l i t e r a r i a . Disertación (nombrada ) física sobre l a ma t e r i a y forma­
ción de las Auro ras Borea l es . . . po r D . Antonio de León y G a m a , etc . " , Gazeta de 
Literatura, México, t. r, 16 de agosto de 1790, no. 24, p. 196. 

3 7 León y G a m a , Disertación . . . , p. 33-34. T r a n s c r i t o más adelante. 
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t ica. Según in f o rma Valdés, en 1791 el v i r r ey Re v i l l a Gigedo lo nom­
bró socio de Ale jandro Malasp ina , quien hizo grandes elogios del 
mexicano. 3 8 

Como se sabe, en l a corte se aprobó el proyecto del capitán Ale­
j andro de Malasp ina pa ra hacer u n via je de circunnavegación del 
mundo. E n 1789 sal ieron del puerto de Cádiz las dos corbetas que 
habrían de real izar lo . E l 27 de marzo de 1791 llegó Malasp ina a 
Acapulco e hizo u n brevísimo via je a l a cap i ta l de l a Nueva E s p a ­
ña.39 Allí, por alguna causa conoció a León y G a m a y rea l i zaron 
juntos u n a observación, según in f o rma a l v i r r e y : 4 0 

Verificada en l a noche pasada la observación de una estrella 
oculta por la luna para comparar sus resultados con los de don 
Joaquín Velázquez y con las actuales observaciones de Acapulco y 
San Blas , no puedo a menos de recomendar encarecidamente a 
vuestra excelencia el celo e inteligencia de don Antonio de Gama, 
en cuya casa he observado y a quien se debe el buen éxito de estas 
tareas; como igualmente la eficacia con que la han ayudado el te­
niente de fragata Maurelle, el teniente coronel de ingenieros don 
Francisco Constanzó y el maestro de matemáticas don [Diego de] 
Guadalajara. Son todos sujetos que vuestra excelencia con su pers­
picacia conoce muy bien. E l recordar este nuevo mérito que han 
contraído es con el solo objeto de confirmar el concepto que se 
merecen. 

Aunque el v i r r ey contestó que tendría en cuenta e l mérito de 
León y Gama y los demás,41 no sabemos has ta ahora que realmente 
le haya solicitado p a r a a lguna comisión honorífica o remunerada. 

Malasp ina tuvo tan buena impresión de León y G a m a que tem­
poralmente dejó val iosos instrumentos en s u observator io : 4 2 

E n la colección de instrumentos astronómicos que deberán ser­
v i r a las tareas de don Dionisio Galiano, he comprendido el péndulo 
astronómico y el cuarto de círculo traídos del departamento de San 
Blas, pertenecientes a l Real Observatorio de Cádiz y actualmente 
depositados en el observatorio de D. Antonio de Gama; sírvase vues-

3 8 Valdés, op. cit., p. 161. 
39 Cfr. vid. Jus t ino Fernández, Tomás de Suria y su viaje con Malaspina, 1791, 

México, Librería de Porrúa H e r m a n o s y Cía., 1939, 134 p. i l s . mapas . También s u 
más reciente: " L a expedición científica de A le jandro Ma lasp ina 1789-1794", Me­
morias del primer coloquio mexicano de historia de la ciencia, 2 v., México, Socie­
dad Mex icana de H i s t o r i a de l a C i enc ia y l a Tecnología, 1964, I I , 101-112. 

4 0 A l e jandro Ma lasp ina a l v i r r e y R e v i l l a Gigedo. México, 13 de a b r i l de 1791. 
Arch i vo Genera l de l a Nación, Historia, v. 397, f. 249-250. 

4 1 E l v i r r e y R e v i l l a Gigedo a Ma lasp ina , México, 13 de a b r i l de 1791, A.G.N. , 
Historia, v . 397, f. 251. 

4 2 A le jandro Ma lasp ina a l v i r r e y R e v i l l a Gigedo, Acapulco , 27 de a b r i l de 1791, 
A.G.N., Historia, v . 397, f. 269. 
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t ra excelencia acceder a esta incorporación y facilitar a l mismo 
tiempo que este hábil oficial, usando del teodolito y otros instru­
mentos o físicos o geodésicos que pertencen a l Real Tr ibunal de 
Minería, pueda explayar su celo e inteligencia por el bien del ser­
vicio; será igualmente útil que concurran a suministrar los conoci­
mientos necesarios a D. Arcadio Pineda, encargado de la recopila­
ción histórica cuantos individuos de esa capital hacen con un caudal 
copioso de conocimientos antiguos y modernos, su verdadero mérito. 

S i creemos a Valdés, León y G a m a realizó esas observaciones 
con Dionis io Alcalá Gal iano. Rev i l l a Gigedo accedió a l a petición de 
Malasp ina y solicitó a l T r i b u n a l de Minería se fac i l i ta ran los ins­
t rumentos a los miembros de l a expedición, lo que se viene en cono­
c imiento por l a respuesta del T r i b u n a l en que pone a disposición 
de los mismos l a casa dest inada a l Colegio de Meta lurg ia . 4 3 

E s interesante saber de cuáles instrumentos disfrutó León y 
G a m a por algún tiempo. E n l a Instrucción que dejó Ale jandro Ma­
lasp ina a Gal iano, fechada en Acapulco e l 24 de mayo de 1791, poco 
antes de sa l i r en busca del mítico estrecho de Anián, d i c e : 4 4 

Para formar en esta parte la colección que ha de servir a las 
tareas de vuestra merced, he tenido presente el cuarto de círculo 
de Adams y el péndulo de Helicot existentes actualmente en México 
y depositados por mí en el observatorio de don Antonio de Gama, 
en donde los hallará vuestra merced armados, y será fácil encargar 
a don N. Guadalajara, maestro de matemáticas en la Academia, 
aquellas pocas composiciones o mejoras que necesitan. Estos ins­
trumentos pertenecen al Real Observatorio de Cádiz, como lo aviso 
ai excelentísimo señor virrey. Así podrá vuestra merced recibirlos 
de oficiales reales en término que lo indiquen, y no entregarlos ya 
sino a dicho observatorio. Se añadirá a éstos un acromático grande 
de los de bronce y el reloj de Arnold 344. E n el Tr ibunal de Minería 
hallará vuestra merced un teodolito, y esparcidos en manos de 
diferentes sujetos de México, termómetros, barómetros y otros ins­
trumentos físicos que podrá vuestra merced solicitar s i los hallase 
oportunos. 

Gal iano debía vo lver a España antes de 1793 con toda l a infor­
mación recopi lada. Seguramente buena parte de e l la l a recogió con 
León y G a m a y algunos otros i lustrados de l a Nueva España. Aun­
que Ma lasp ina volvió a Acapulco, no regresó a México, y no sabe­
mos que haya guardado o t ra relación con nuestro autor. 

Mientras esto ocurría, estando próxima l a fundación del Rea l 
Seminar io de Minería, con s u nuevo director Fausto de E l h u y a r , 

4 3 C a r t a del T r i b u n a l de Minería a l v i r r e y R e v i l l a Gigedo, México, 16 de mayo 
de 1791, A.G.N. , Historia, v . 397, f. 285. 

4 4 A .G.N. , Historia, v . 397, f. 413. 
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el v i r r ey trasladó a éste l a so l ic i tud de León y G a m a de 3 de diciem­
bre de 1791 pa ra ocupar u n a cátedra en e l colegio, en l a que invoca 
e l nombramiento ve rba l que Velázquez de León le hizo p a r a los 
cursos de mecánica, aereometría y pirotécnica.45 E l h u y a r contestó 
e l 8 de dic iembre que necesitaba más datos sobre León y G a m a . 4 0 

Éste debió presentar los, pues en 24 de d ic iembre del m i smo año, 
volvió a escr ib i r E l h u y a r a l v i r rey , según Ramírez:47 

E n esta fecha el Director manifiesta a l v irrey que siendo insu­
ficientes los documentos presentados por D. Antonio de León y 
Gama, por ser los conocimientos que acredita extraños a la profe­
sión del minero, opina porque se le pidan las lecciones que tiene 
escritas sobre Mecánica, Geometría, Álgebra, ambas trigonometrías 
y Secciones cónicas, aunque estén en borrador y en desorden. 

P a r a marzo de 1792, E l h u y a r insistía en que se le env i a ran l as 
lecciones que escribió León y G a m a . 4 8 Nuestro autor, por no ha­
berlas escri to, o por cualquier o t ra causa , nunca las envió. E l V de 
enero de 1792 empezó a func ionar e l colegio y León y G a m a no 
perteneció a sus profesores jamás. 

Antes de l a l legada de Malasp ina , con mot ivo del establecimien­
to de las atar jeas y e l nuevo empedrado de l a p laza mayor de 
México, en agosto de 1790, se encontraron los dos monol i tos cono­
cidos como l a "Coa t l i cue " y l a " P i e d r a del S o l " . León y G a m a hizo 
d ibu jar ambas piedras y se dispuso a pub l i car s u descripción expl i ­
cando de paso s u signif icado. U n año después de haber las puesto 
a l descubierto, l a Gazeta de México del 6 de agosto de 1791 anun­
ció l a Descripción. Con ese mot ivo e l intendente corregidor Be rna r ­
do de B o n a v i a se presentó con León y G a m a p a r a poner a s u dis­
posición l a documentación of ic ia l . 

E n 1792 publicó s u l ibro más famoso, l a Descripción histórica 
y cronológica de las dos piedras,1* que empezó a t raba ja r en 1790. 
P a r a esta fecha y a había concluido u n a obra más vas ta : Notas 
sobre ta cronología de los antiguos mexicanos y descripción de sus 

4 5 Ramírez, op. cit., p. 86. 
46 Ibidem. 
47 Ibidem, p. 91. 
48 Ibidem, p. 103. 
4 9 León y Gama, Descripción histórica y cronológica de las dos piedras que con 

ocasión del nuevo empedrado que se está formando en la plaza principal de Méxi­
co, se hallaron en ella el año de 1790. Explícase el sistema de los Calendarios de 
los Indios, el método que tenían de dividir el tiempo y la corrección que hadan 
de él para igualar el año civil, de que usaban, con el año solar trópico. Noticia 
muy necesaria para la perfecta inteligencia de la segunda piedra: a que se añaden 
otras curiosas e instructivas sobre la Mitología de los Mexicanos, sobre su Astro­
nomía, y sobre los ritos y ceremonias que acostumbraban en tiempo de su gentili­
dad, México, Imprenta de don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, 1792 [4]-116 p. 
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calendarios, con la concordancia al calendario europeo, a l a que 
hace va r i as referencias en l a Descripción. Tampoco en esta ocasión, 
pese a l esfuerzo que realizó y l a vastedad de las fuentes que ma­
nejó, obtuvo e l aplauso en s u medio. Alzate publicó en s u Gazeta 
de Literatura de ju l i o 13 u n a crítica en l a que se permitía dudar de 
l a interpretación de los glifos dada por León y Gama , ufanándose 
de que otro ant icuar io le corregiría.50 Nuestro autor se limitó a pu­
b l i car u n a nota en jun i o del m ismo año inc i tando a l experto a dar 
s u opinión.51 

Natura lmente , e l otro ant icuar io no existía, y León y G a m a co­
menzó e l 11 de noviembre de 1794, según él m i smo dice, a escr ib i r 
l a segunda parte de s u Descripción que, como sabemos, se publicó 
muchos años después de s u muerte . E n l a redacción de esta segun­
da parte tardó por lo menos 4 años, pues en e l apéndice segundo 
aparece l a fecha de 1798.52 E n este escrito re futa brevemente a 
Alzate y hace buen número de consideraciones de carácter general 
sobre l a c ienc ia de los indios. 

E n t r e 1795 y 1802, cultivó correspondencia con e l jesuíta expul­
so Andrés Cavo, sobre cuestiones mex icanas que a ambos interesa­
ban . Según B u r r a s , 5 3 son 13 car tas de León y Gama , l a p r ime ra de 
30 de agosto de 1795, y l a última de 22 de mayo de 1802. E s posible 
que a instanc ias de Cavo e l jesuíta Pedro José Márquez t radu je ra 
l a Descripción.51 

De a b r i l 21 de 1801 es e l último escr i to publ icado por nuestro 
personaje. L a Gazeta de México sacó en var ios números u n a diser­
tación sobre e l modo como deben comenzar a contarse los siglos.55 

E l 12 de septiembre de 1802 murió León y G a m a en l a c iudad de 
México a l a edad de 67 años. 

Muchas obras dejó inéditas León y Gama . Todas ellas h a n co­
r r ido con u n a suerte bastante común en nuestro medio. Aparente­
mente sólo quedó en México l a segunda parte de l a Descripción de 
las dos piedras, cuyo paradero ignoro. E l padre Antonio P ichardo, 
del orator io de S a n Fe l ipe Ner i , fue albacea testamentar io del po­
lígrafo y a s u poder pasaron, temporalmente, los l ibros de León y 

50 Gaceta de Literatura, México, t. n , 12 de junio de 1792, no. 41. 
51 Gazeta de México, México, t. v, 12 de junio de 1792, no. 12, p. 124. Alzate aún 

hizo otra crítica en la Gazeta de Literatura, México, t. n , 13 de junio de 1792, no. 43. 
5 2 León y Gama, Descripción..., 2a. ed. 2a. parte, p. 128. 
53 Ernest J . Burrus , "Clavigero and the lost Sigüenza y Góngora Manuscripts", 

Estudios de Cultura Náhuatl, México, 1959, v. i , p. 59-90. 
54 Saggio delVAstronomía, cronología e mitología degli antichi messicani. Opera 

di D. Antonio León e Gama tradotta dallo spagnuolo, e dedicata alia molto Nobile, 
¡Ilustre ed Imperiale cittá di Messico, prólogo y traducción de Pedro José Márquez, 
Roma, presso i l Salomoni, 1804, xiv-184 p. i ls. 

55 León y Gama, "Ca r t a a un amigo", Gazeta de México, México, t. x, 21 de 
abril de 1801, nos. 34-36, p. 267-288. 
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Gama . 5 6 S i n embargo, vueltos a poder de su fami l i a y habiendo sido 
infructuoso e l esfuerzo de Car los Ma. de Bus tamante por rescatar­
los, corr ieron l a m i s m a suerte que l a mayor parte de las bibl iotecas 
mejores de México: l a ignorante f am i l i a de nuestro autor vendió 
l a colección de s u antecesor a A u b i n cuando pasó por México.57 

E n l a actual idad se encuentran en París. 
Aunque hay algunos esfuerzos por estudiar a León y Gama , 5 8 

fa l ta todavía mucho p a r a acercarse a su magnífica labor. E l polí­
grafo es parc ia lmente conocido por los escri tos publ icados, pero 
los que son acaso sus mejores trabajos nos h a n estado vedados. 
No obstante, algunas cosas se pueden adelantar. S i n ser u n i lus­
trado típico, p iensa como muchos de sus contemporáneos. Sus 
incl inaciones v a n hac ia muchos objetos a l a vez, aunque se debe 
reconocer que fundamentalmente t ienden a l a astronomía y l a his­
tor ia antigua, y que de ésta lo que más le atra jo fue l a cronología. 

Fue u n científico de notable r igor y acucios idad e jemplar —pese 
a l asunto de las l agar t i j as—, lo que reve la en s u fe en las ciencias 
matemáticas y en aquel las otras que a éstas pueden reducirse . E n 
una réplica a Alzate, y a c i tada, dice con evidente orgul lo: 

Y aunque pudiera responderle en el mismo estilo, como lo han 
hecho otras personas a quienes ha provocado, no lo haré por varias 
razones, siendo la primera la estimación y respeto que se debe a 
su carácter. L a segunda, porque habiéndose omitido m i nombre en 
las referidas Gazetas de México, debemos creer que ignoraba quién 
había sido autor de aquel discurso, pues constándole de más de 
20 años a esta parte el frecuente estudio, nada superficial, con que 
desde muchos años antes me había yo dedicado a las ciencias ma­
temáticas, en que poseía algunos conocimientos de la moderna as­
tronomía que suponen bien sabidas no sólo la geometría y ambas 
trigonometrías, sino la análisis, la geografía y óptica, sin las cuales 

5 6 B u r r a s , op. cit., p. 71 . 
5 7 Boban , op. cit. 
5 8 Se pueden consul tar : B o b a n , op. cit., i , p. 319-327; E n r i q u e J u a n Pa lac ios , 

" L o s estudios históricos arqueológicos de México. S u desarro l lo a través de cuat ro 
s ig los" , Boletín de la Secretaría de Educación Pública, México, t. v i n , 1929, nos. 9-
11, p. 166-170. E l más reciente es de Car l os R . Margáin, " D o n Antonio de León 
y G a m a (1735-1802). E l p r i m e r arqueólogo mex icano . Análisis de s u v i d a y o b r a " , 
Memorias del Primer Coloquio Mexicano de Historia de la Ciencia, 2 v., México, 
Sociedad Mex i cana de H i s t o r i a de l a C ienc ia y l a Tecnología, 1964, u , 149-183, i l s . 
U n a buena f i cha bibliográfica en E r n e s t o de l a T o r r e V i l l a r , Lecturas históricas 
mexicanas, 4. v., México, E m p r e s a s Ed i t o r i a l e s , 1966-1969, i , 711. Obran en m i po­
der, por ins tanc ias del doctor Joaquín G a l a r z a (a qu ien le mani f iesto m i g ra t i tud ) , 
copias de los manusc r i t o s de León y G a m a . Oportunamente daré a conocer s u 
contenido. H e publ icado dos t raba jos sobre s u ob ra histórica: " L a colección B o t u -
r i n i y las fuentes de l a obra de Antonio de León y G a m a " , Estudios de Cultura 
Náhuatl, México, 1971, v . i x , p. 253-270 y " L a Historia antigua de México de Antonio 
de León y G a m a " , Estudios de Historia Novohispana, México, 1981, v . v u , p. 49-78. 
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DESCRIPCION 
O R T H O G R A P H I C A U N I V E R S A L 

D E L E C L I P S E D E SOL 
D E L DIA-24 D E JUNIO D E 1778, 

DEDICADA 

A L SEÑOR DON JOAQUIN 
V E L A Z Q U E Z D E L E O N , 

Del Consejo de S.M., su Alcalde de Corte hono­
rario en esta Real Audiencia, y Diredlor general 

del importante Cuerpo de la Minería de este 
Reyno de Nueva España, 

POR 

D. ANTONIO DE LEÓN T GAMA. 

C O N L I C E N C I A E N MEXICO 

E n la Imprenta nueva Matritense d o ® . Felipe de Zúñiga 
y Ontiverosj^allc de la Palm*, año de 1778. 
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INSTRUCCION 
SOBRE E L REMEDIO 

D E LAS L A G A R T I J A S 
N u e v a m e n t e descub ie r to para l a curación 

de l C a n c r o , y otras enfermedades , 

Q U E P A R A StJ S E G U R O U S O 

D E D I C A 

A ESTA NOBILISIMA, Y E X C E L E N T I S I M A 

CIUDAD D E MEXICO 
DON ANTONIO DE LEON T GAMA 

Nativo, y vezino de ella. 

BIBUOTFQA 

D E ORDEN D E S. E . 

E N M E X I C O , en la Imprenta de D. Felipe de Zúñiga* y 
Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de de 1782. 
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R E S P U E S T A 
SATISFACTORIA 

A L A 
CARTA APOLOGETICA, 

Q U E E S C R I B I E R O N 

E L Lic. T). MANUEL ANTON JO MORENO, 

Y E L B . D. ALEJO RAMON SANCHEZ.* 

Y defensa contra Ja censura,que en ella se 
hace, eje algunas proposiciones contenidas 

eh la I N S T R U C C I Ó N sobre el remedio de 
las Lagartijas, que escribió 

D. ANTONIO DE LEON T GAMA. 

E N M E X I C O : Por D . Felipe de Zúñiga y Ontivcrus, 
calle del Espiriiu Samo, año de 1783. 
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DISERTACION FISICA 
S O B R E L A M A T E R I A Y F O R M A C I O N 
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no se podían formar los prolijos y laboriosos cálculos de eclipses 
del sol que así generales como particulares he dado a l público, con 
bastante aplauso de las personas inteligentes de nuestra América 
y de la Europa, no se hubiera atrevido a tratarme de ignorante en 
estas ciencias, mayormente advirtiendo, como debía advertir, que 
hace otro tanto tiempo que le conozco y que ninguno más que yo 
sabe su pericia en el las.59 

A pesar de que nunca opinó en cuestiones de filosofía, muest ra 
con evidencia u n espíritu moderno que lo l l eva a esa fe — p r o p i a 
de l a Ilustración— en l a c ienc ia y l a razón y en l a cua l no cabían 
dudas de que l a human idad marchaba f i rmemente por l a senda del 
progreso. P i ensa que las ciencias avanzan a pasos agigantados y 
que, natura lmente , las autoridades antiguas h a n sido superadas por 
los científicos modernos. E n u n encendido párrafo de su defensa 
de las lagart i jas vue lca los siguientes conceptos en que saliéndo­
se de s u hab i tua l reserva, reve la su pensamiento moderno: 

E l progreso que han tenido las ciencias ha sido sucesivo, y lo 
más útil que en ellas se ha descubierto hasta el día, no tiene más 
antigüedad que un siglo. Desde l a mitad del pasado se empezaron 
a perfeccionar l a física y matemáticas. ¿Qué hubiera dicho Aristó­
teles s i se le hubiera preguntado por la electricidad? ¿Qué, s i hubie­
r a visto que con una máquina neumática se extraían de m i l partes 
de aire las noventa y nueve? E n su tiempo y en el de Ptolomeo 
y hasta la mitad del décimo séptimo siglo se tuvieron por meteoros 
aéreos los cometas hasta que Hevelio los declaró astros. Él descu­
brió el movimiento de libración de la luna, formó de ella una per­
fecta Selenografía y dio otros descubrimientos útiles a l a astrono­
mía. ¿Quién halló la sucesiva propagación de la luz s i no Romer? 
¿Y cómo? Por accidente: observando los eclipses de los satélites 
de Júpiter, de lo que dedujeron Cassini, Halley y Bradley el tiempo 
que tarda la del sol en bajar a l a t ierra que es el de ocho minutos. 
¿La existencia de estos planetas secundarios por tanto tiempo igno­
rada, sus eclipses y el conocimiento de sus órbitas, a qué se deben 
sino a l invento de los anteojos, que no ha dos siglos que se halló 
y que han llegado en el día a la mayor perfección con el descubri­
miento de los vidrios acromáticos? Las materias luminosas y ar­
dientes conocidas con el nombre de fósforo, ¿cuánto tiempo estu­
vieron ocultas en la física, hasta que a fines del siglo pasado las 
descubrió el fracaso de uno que buscaba en la orina la piedra filo­
sofal? Pues ¿qué prueba el que no se hubiera hallado en los tiempos 
de Hipócrates y Galeno el uso interno de las lagartijas, cuando aquél 
floreció cuatrocientos años antes del nacimiento de nuestro señor 
Jesucristo, y éste ciento y cincuenta después?60 

5 0 León y Gama, Disertación física... p. 33-34. 
6 0 León y Gama, Instrucción sobre el remedio . . . p. 45-46. 
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Abandono, pues, de los clásicos cuando los modernos los supe­
r a n u n estr icto método exper imenta l y u n constante recurso a las 
matemáticas son los rasgos más evidentes que nos presenta León 
y G a m a en sus escritos científicos. Y en los históricos, l a precisión 
de las fuentes más fidedignas y u n agudo sentido crítico. S u entu­
siasmo lo l l eva exc lamar cuando hab la de los eclipses observados 
por los indios prehispánicos: " S i todos los sucesos históricos pudie­
r a n compararse con fenómenos celestes, no se h a l l a r a tanta varie­
dad en las h i s t o r i a s " . 6 1 

Por lo que respecta a l método, resu l ta esclarecedor e l párrafo 
que se t ranscr ibe abajo de s u Disertación sobre las auroras bo­
rea l es : 6 2 

E s principio asentado entre filósofos modernos, que para indagar 
las obras de l a naturaleza no se hayan de fundar en fingidas hipó­
tesis o ligeras conjeturas, sino en demostraciones claras, deducidas 
por cálculos matemáticos o experimentos ciertos, para no incurr i r 
en grandes errores: así se explica el célebre Samuel Clarke, intér­
prete de la Óptica de Newton a l principio de l a obra, y el mismo 
Newton en ella. De manera que todas aquellas opiniones que no 
tienen otra prueba n i matemática n i física que l a débil conjetura 
de sus autores, se deben desterrar de toda buena filosofía; mayor­
mente cuando las razones en que se fundan tienen entre sí cierta 
repugnancia, que no se pueden fácilmente comb inar . . . Una expli­
cación que se hace por discursos se queda solamente en la idea, sin 
que convenza a l entendimiento la razón que no se apoya en ejem­
plares, principalmente de aquellos que no dejan lugar a duda. 

Pero no son estos apuntes biográficos e l me jor lugar pa ra 
e l estudio del pensamiento de León y Gama , cuyos rasgos más so­
bresal ientes se verán en los apartados que siguen. Po r ello veamos, 
pa ra terminar , algunos de los ju i c i os que mereció de sus contem­
poráneos. 

Ignacio Segura, protomédico e indiv iduo del c laustro de l a Un i ­
vers idad, dice acerca de León y G a m a en el parecer de l a Respuesta 
satisfactoria, de 1783: 

Este autor se ha hecho un lugar muy distinguido en la República 
de los Sabios, los que precisamente admiran la grande erudición en 
varias facultades de un sujeto que para ganar su vida y mantener 
con decencia su dilatada familia, está destinado a otra ocupación 
muy laboriosa y totalmente diversa de los asuntos en que ha escri­
to. Este cuaderno y el primero que publicó de las virtudes medici­
nales de las lagartijas son una prueba c lara de que su grande en-

6 1 León y Gama, Descripción histórica..., 2a. ed., l a . parte, p. 87. 
6 2 León y Gama, Disertación física..., p. 14-15. 
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tendimiento y aplicación lo hacen que posea unos conocimientos 
tan particulares de l a medicina y química como los más aventajados 
facultativos. ¿Pero qué mucho, s i a más de l a teórica que también 
ha aprendido en los mejores y más modernos autores, tiene un 
laboratorio químico en que ejecuta con destreza las operaciones 
más delicadas? No hablo del observatorio astronómico y de las pie­
zas que en esta materia lo han recomendado aun con los sabios 
parisienses por no ser del asunto presente. 

No de ja de ser dolorosa esa imagen, en que ins is ten todos los 
autores, de u n León y G a m a l leno de h i jos que mantener, traba­
jando como burócrata y con e l único consuelo de sus estudios, a 
los que consagró sus mejores esfuerzos y haciéndose a gran costa 
de u n a buena bibl ioteca y laborator ios. Y pese a que algunos súb-
ditos novohispanos supieron de s u mérito, s u situación nunca cam­
bió y más b ien tuvo ataques que al ic ientes. Por ello Manuel Anto­
nio Valdés, que lo estimó, dice a l comienzo de s u elogio fúnebre: 

No pretendemos curiosamente escudriñar, n i menos noticiar a l pú­
blico por qué razón este mexicano, sabio de primer orden, vivió 
y murió en una oscuridad y olvido que tiene no poco de asombroso, 
deseamos únicamente hacer just ic ia a l eminente mérito de un sabio 
modesto que desde el fondo de su ignorado rincón en la Nueva 
España se adquirió los aplausos de la culta Europa y mereció que 
pasara su nombre a la remota posteridad. Ved, mexicanos, no un 
perfecto retrato (que no aspira a tanto mi débil p luma) , sí sola­
mente un bosquejo informe de un hombre grande, que nació, se 
crió y floreció entre vosotros; conoced, aunque tarde, por fieles no­
ticias a l insigne literato que sin apreciarlo poseísteis por espacio 
de 67 años; pagad al menos a l a buena memoria de tan benemérito 
compatriota el tributo de una tarde y estéril admiración.63 

Como suele ocur r i r , e l reconocimiento llegó post mortem. B i e n 
pronto empezaron a l lover elogios a l a obra de León y G a m a de 
gentes m u y dist inguidas. No por m u y conocido es ocioso t ranscr i ­
b i r aquí pa ra te rminar , el párrafo que Humbo ld t dedicó a nuestro 
personaje: 

Después de haber citado las tareas de Alzate y Velázquez, sería una 
injusticia no hacer mención de Gama, que fue el amigo y colabora­
dor del último de aquéllos. Pobre, y precisado a mantener su nu­
merosa famil ia a costa de un trabajo penoso y mecánico, descono­
cido y casi olvidado en vida por sus conciudadanos que le llenaron 
de elogios después de muerto, llegó a ser por sí mismo un astró­
nomo hábil e instruido. Publicó muchas memorias sobre algunos 
eclipses de luna, sobre los satélites de Júpiter, sobre el almanaque 

63 Valdés, op. cit., v . X I , p. 158-159. 
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y la cronología de los antiguos mexicanos y sobre el c l ima de la 
Nueva España; en todas las cuales se ve una grande precisión de 
ideas y exactitud en las observaciones.64 

Pero aún espera ocupar u n elevado s i t i a l en nues t ra h i s t o r i a de 
l a cu l tura , y p a r a ello es preciso conocerle u n poco más. A este 
f in y con e l propósito de inc i t a r a s u estudio v a n pergeñadas estas 
notas. 

2. Escritos astronómicos y matemáticos 

L a vocación de León y G a m a lo inclinó s iempre a las ciencias 
matemáticas, que es donde me jor se desempeñó. Inc lus i ve s u obra 
histórica tiene ese enfoque: astronomía, cronología y matemáticas 
de los indios. Poseedor, como era, de u n a mente d isc ip l inada y 
sistemática, pudo fácilmente captar los intr incados vericuetos de 
l a moderna c iencia matemática europea, y a sea abrevando directa­
mente en los mejores autores, o estudiándolos en l a que posiblemen­
te fue l a más importante vía de l a Ilustración en Nueva España: los 
periódicos científicos europeos, desde las Memorias de la Academia 
de las Ciencias de París, has ta los periódicos modernos españoles. 
Desgraciadamente no contamos por e l momento con los manuscr i ­
tos inéditos de León y G a m a sobre estas cuestiones, por lo que se 
habrá de l im i t a r este panorama a sus obras editadas. 

E l p r imer opúsculo astronómico publ icado es l a Descripción 
orthográphica universal del eclipse de Sol, que v io l a luz con el 
propósito de ayudar a f i j a r l a correcta longi tud de Ja c iudad de 
México. E n l a dedicator ia a Velázquez de León exp l i ca nuestro autor 
los términos del problema, v isto por p r i m e r a vez por aquél: 

¿Cuántos son los [trabajos] que ha impendido V . S. sólo para f i jar 
un punto? E l de longitud, digo, de esta Ciudad, tan errado por los 
mejores geógrafos de Europa; y aunque algunos de nuestros mate­
máticos antiguos, que lo fueron el P. Rodríguez, Gabriel de Boni l la 
y D. Carlos de Sigüenza y Góngora en el siglo pasado, se acercaron 
bastante a la verdad, no han faltado en el presente algunos6 5 que, 
queriendo obscurecer a aquéllos la gloria, nos hayan retirado otras 
tantas leguas más, cuantas los errados mapas nos habían separado 
de nuestra legítima situación. Por esto pues vuestra señoría (s in 

64 Alejandro de Humboldt, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, 
estudio preliminar, revisión del texto, cotejos, notas y anexos de Juan A. Ortega 
y Medina, México, Editor ia l Porrúa, 1966, CLXXV-696 p., ils., mapas (Colección 
"Sepan cuántos . . . " , p. 82-83. 

6 5 Referencia algo oscura que debe ser a Alzate, quien en 1768 elaboró el Nuevo 
mapa geográfico de la América Septentrional, publicado en París, con base en el 
de Sigüenza. Ta l vez se refiera a algún otro. 
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embargo de los graves asuntos del Real servicio que lo condujeron 
a l a California) no perdonó diligencia, ya haciendo por sí mismo 
las observaciones que el tiempo le proporcionaba en los lugares de 
su residencia, ya valiéndose de prácticos, que dándole razón de las 
distancias y rumbos de otros (como lo expresa vuestra señoría en 
su mapa y manuscritos que se ha dignado comunicarme) y ya, fi­
nalmente, midiendo las leguas vulgares que caminaba . . . llegó a 
situar aquella península en el lugar que le correspondía; de donde 
advirtiendo el error que hasta entonces se padecía y discurriendo 
con bastante fundamento que sería trascendental a toda la América 
septentrional, luego que se regresó vuestra señoría a esta ciudad 
solicitó verif icar su longitud y latitud por medio de bastantes obser­
vaciones, teniendo yo el honor de acompañarle en muchas. Y aunque 
todavía no tenemos l a última exactitud y precisión (por no haber­
nos llegado hasta ahora sus correspondientes de la Europa ) , con 
todo, podemos asegurar que no excederá de un minuto de tiempo 
(siendo antes de más de 18) l a diferencia que hubiere entre la lon­
gitud así deducida y l a que diere la correspondencia de observacio­
nes. A este efecto he construido la Proyección orthográphica univer­
sal del eclipse del día 24 de junio, que he puesto en manos de vues­
t ra señoría, pues por ser observable en todos los países cultos de 
la Europa, donde se tienen bien conocidas las longitudes, no dudo 
que con menos dificultad lleguen a vuestras manos algunas obser­
vaciones con que asegurarnos de l a de México.66 

Ésta es, has ta e l momento, l a única fuente que nos in fo rma de 
l a colaboración que León y G a m a prestó a Velázquez p a ra l a reso­
lución del problema; aunque sabemos que este último lo logró, no 
hay manera de determinar en qué grado se valió del escrito de 
G ama . Po r lo demás, e l opúsculo es u n a buena mues t ra de las ca­
pacidades de nuestro autor. Después de l a dedicator ia y los preb-
minares , viene, a manera de introducción, lo que G a m a llamó "De­
terminación gráfica par t i cu la r y un i ve rsa l del eclipse de So l del día 
24 de jun i o de 1778", en que exp l i ca los problemas de l a elabora­
ción de u n mapa con las fases de u n eclipse y c i ta a los precur­
sores: Kep le r , Cass in i , Manfred i , Zanott i , de La lande . A continua­
ción da los datos astronómicos par t icu lares de l a c iudad de México 
y e l cálculo general de l a f i gura del eclipse en e l mapa . Siguen las 
tablas : de longitudes y lat i tudes donde se vería e l eclipse; de las ma­
yores fases boreales y de las austra les ; del medio del eclipse a l 
nacer y a l ponerse e l So l , y de pr inc ip io y f i n del eclipse en las mis­
mas c i rcunstanc ias . V iene u n a di latada explicación del mapa del 
"Tránsito de l a sombra y penumbra de l a L u n a sobre l a superficie 
de l a T i e r r a " (vid. lám. n i ) . L a observación l a divide en dos par-

6 6 León y Gama, Descripción orthográphica... dedicatoria. Véase la edición 
facsimilar con nota de E l i a s Trabulse en Humanidades. Anuario, Universidad Ibero­
americana, 1975, v. n i , p. 199-260. 
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tes: en l a p r imera da not ic ia del " luga r donde se hace e ins t rumen­
tos con que se e jecuta" ; y l a segunda es l a crónica de l a observación 
hecha con Velázquez de León y otras personas asistentes. E l escr i to 
abarca 24 páginas y u n grabado. S i n temor de exagerar, es l a obser­
vación astronómica publ icada más prec isa del siglo x v m novo-
hispano. 

Seguramente resul taba m u y caro pub l i car ese tipo de escri tos, 
pues Gama se abstuvo por mucho t iempo de sacar folletos astro­
nómicos. Por lo regular publ icaba trabajos breves en l a Gazeta de 
México, donde no pagaba ningún dinero. L o s l ibros que se l legaron 
a editar fue s iempre por bondad de algún mecenas. 

L a Gazeta de México del 13 de febrero de 1787 publicó las "Ob­
servaciones meteorológicas del próximo año [pasado ] de 1786, 
hechas en México, por don Antonio de León y G a m a " con u n a breve 
segunda parte de "Observaciones barométricas".67 E n el las, G a m a 
anota los cambios de temperatura registrados en México en 1786, 
las precipitaciones pluvia les y los v ientos. Po r lo que se ref iere a l 
registro barométrico anota las var iantes , describe e l barómetro usa­
do y da l a a l tu ra de l a c iudad de México en 2 530 va ras , según el 
método de La lande o 2 790 va ras , de acuerdo a l método del abate 
Nollet. E l escrito no contiene nada más. 

Con motivo de l a au ro ra borea l observada en l a c iudad de Méxi­
co el 14 de noviembre de 1789, pub l i caron tanto Alzate en s u Gazeta 
de Literatura58 como León y G a m a en l a de Valdés6 9 sendos ar­
tículos expl icando el fenómeno. E l de León y Gama , s in f i r m a , apa­
reció e l 1 9 de dic iembre del m ismo año y empieza con el relato de 
las c i rcunstanc ias en que se apreció e l fenómeno: 

Un fenómeno que pocas veces acontece en regiones de corta lati­
tud, como es México, puso en la mayor consternación a toda la 
ciudad la noche del día 14 del pasado noviembre. Conmovida l a gen­
te a l ver i luminada una gran parte de nuestro hemisferio por el 
lado del norte, no hacía sino dar voces por las calles, esperando por 
instantes morir abrasada entre las llamas que le figuraba su temor. 
E s t a luz (que no es otra cosa que una aurora boreal, observada fre­
cuentemente en muchos lugares septentrionales de la Europa) co­
menzó a aparecer, según se ha podido averiguar, a las ll/2, tomando 

«7 Gazeta de México, México, v. n , 13 de febrero de 1787, no. 28, p. 297-298. 
es Alzate, Gazeta de Literatura, México, v. i , 19 de noviembre de 1789, no. 6, 

p. 4143. Alzate comenta que empezó a observar el fenómeno desde las ocho y 
media, y que resistiéndose al principio a creer que era una aurora boreal, creyó 
que se trataba de un incendio en la V i l l a de Guadalupe, en San Juanico o en San 
Cristóbal. Convencido a la postre de la verdad, se dedicó a hacer la observación. 
Describe a continuación la forma que presentó el fenómeno y termina explicando 
que los temores del vulgo proceden de la ignorancia y tranquiliza con la noticia 
de que las auroras tienen causas naturales. 

e9 León y Gama, "Discurso sobre la l u z . . 
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su principio por el rumbo del N. E . detrás de los cerros de l a v i l la 
de Nuestra Señora de Guadalupe, por unos rayos blanquizcos en 
forma de escoba, que se fueron extendiendo poco a poco y cargando 
hacia el norte y nordeste, hasta las &l/2, en que parece haber sido 
su mayor incremento. A esta hora se veía en el horizonte l a luz que 
formaba la base, de un color entre rojo y amaril lo, de cuyos extre­
mos se percibía una porción de circunferencia más iluminada que 
el resto del segmento de círculo que representaba de color rosado 
obscuro por un humo denso con que parecía estar mezclada la luz. 
Quedaron enteramente cubiertas con este humo colorado, a más de 
las estrellas del cuello del Camello, y de las piernas de Cefeo, l a 
Polar y demás de l a Osa menor, hasta las 8 y 50 min. en que em­
pezó a descubrirse la Polar, quedando aún las demás ocultas. A los 
58 m. apareció Beta, e inmediatamente Gamma, desvaneciéndose del 
todo el fenómeno 13 m. después de las 9, en que se descubrió Zeta 
con toda su clar idad.7 0 

Por todas estas c i rcunstanc ias asegura León y G a m a que no hay 
duda a lguna de que se t ra taba de u n a au ro ra boreal s implemente 
y que no había mot ivo pa ra e l pánico que se extendió por l a c iu­
dad. E l propósito de escr ib i r ese texto lo da u n poco más abajo: 

Para desvanecer l a preocupación en que están algunas personas, aun 
de las instruidas, pretendiendo ser l a aparición de esta luz obra 
preternatural por no hallarse ejemplar de haber aparecido otra 
semejante en estos lugares, será necesario hacerlas ver que en otros 
de l a Europa estuvieron en l a misma inteligencia hasta el siglo pre­
sente en que empezaron a observarla con más cuidado, no obstante 
que se hallaban suficientes noticias en las historias de otras que 
aparecieron en los anteriores tiempos y se observaron por algunos 
en aquellos mismos lugares. Pero antes de referir l a ignorancia que 
hubo de ellas hasta estos últimos tiempos, no será fuera de propó­
sito dar una idea sucinta (por no permit ir otra cosa la Gazeta) de 
todas las luces septentrionales que se conocen bajo el nombre gené­
rico de Auroras boreales .. .71 

Declarados pues los propósitos, anota e l autor las clases en que 
los físicos d iv id ieron las auroras : " resp landec ientes" o "tempestuo­
s a s " , gubdivididas en " g randes " y " comple tas " ; y " t r a n q u i l a s " o 
"pacíficas", subdiv id idas en " r egu la res " , " i r r e gu l a r e s " e " in f o rmes " . 
A continuación hace u n brevísimo resumen de los testimonios so­
bre e l fenómeno desde Aristóteles. No encuentra not ic ias de haberse 
registrado n inguna auro ra boreal en l a c iudad de México, no por­
que no las haya habido sino por fa l ta de observación o malas con­
diciones atmosféricas. E l párrafo f ina l expone brevemente las di-

70 Ibidem, p. 432-433. 
7 1 Ibidem. 
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versas teorías en torno a las auroras boreales y opta por e l s is tema 
de Ma i ran . T e r m i n a pasándole e l asunto a A l za t e : 7 2 

Entre tanto esperamos que el autor de las Gacetas de Literatura 
llene algunas de ellas con este asunto propio de su título, dándo­
nos, bajo de las mismas demostraciones, un nuevo descubrimiento, 
que nos satisfaga y convenza de la naturaleza admirable de este fe­
nómeno. 

Alzate, que no necesitó nunca demasiados incent ivos p a r a dar 
muestras de s u agrio carácter, recogió e l guante y b ien pronto dio 
s u respuesta: " C a r t a del autor de l a Gazeta de Literatura a l anóni­
mo que imprimió en las de México N N . 44 y 45 u n D iscurso sobre 
l a Auro ra B o r e a l " , 7 3 en l a que empieza diciéndole: 

Estoy persuadido a que l a publicación de su "Discurso" se dirigió 
a aumentar el número de observaciones, con las que tan solamente 
puede hacer progresos la verdadera física: su intención es lauda­
ble; pero así como una exacta observación es útilísima, las incom­
pletas o inexactas atrasan el progreso de una ciencia que nos es tan 
necesaria. Por lo que suponiéndolo lleno de ingenuidad, paso a for­
mar algunas reflexiones sobre su papel, ya porque éste es el f in con 
que se imprime la Gazeta de Literatura, como también porque vues­
tra merced directa e indirectamente tiene impugnadas algunas de 
mis observaciones y corolarios que expuse en el no. 6.74 

E l cuerpo del escrito está dedicado a señalar lo que Alzate con­
sideraba erróneo o inexacto, en ese esti lo t an l leno de ironías que 
acostumbraba. Por lo que respecta a l reto que le lanzó e l anónimo, 
lo desechaba con estas pa labras : 

¿El autor de la Gazeta de Literatura ha dispuesto tienda para ven­
der sistemas? ¿Tiene fijado algún rotulón en que prometa hablar de 
cuanto es decible, para que el buen crítico le presente un reto qui-
j o tuno . . . ? . . . Conozco lo limitado de mis potencias, por lo que 
abandono la explicación a quien se hallare revestido de superiores 
luces; por lo mismo confieso m i ignorancia respecto a l origen de 
la aurora boreal, y no me avergüenzo.. , 7 5 

Ci ta pa ra terminar , u n texto de Pingre en que dice que ignora 
l a causa de las auroras . 

Por s u parte León y G a m a siguió trabajando en e l asunto de las 
auroras boreales y escribió u n folleto, que apareció con s u nombre 

72 Ibidem, p. 433. 
7 3 Gazeta de Literatura, México, v. n , 8 de marzo de 1790, no. 13, p. 97-104. 
74 Ibidem, p. 97. 
75 Ibidem, p. 103-104. 
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en 1790. L a Disertación física sobre la materia y formación de las 
auroras boreales salía a l a luz porque e l espacio dedicado en l a 
Gazeta de México fue insuf ic iente p a r a t r a ta r sobre l a " c a u s a y 
mate r i a de s u formación",76 y a que m u c h a gente se había interesado 
por e l fenómeno. Debe advert i rse que, según ac la ra más adelante, 
toda l a Disertación fue escr i ta antes de que aparec iera l a crítica de 
Alzate. Emp i e za , pues, León y G a m a : 

Para proceder con la claridad posible, dividiré en cuatro parágrafos 
esta Disertación: en el primero se expresarán las diferencias, pro­
piedades y variedad de circunstancias que se han observado en las 
Auroras boreales. E n el segundo se expondrán las diferentes opi­
niones de algunos filósofos modernos y las objeciones que tienen 
en su contra, así opuestas por Mairan, como las que se deducen de 
la observada en nuestra América. Hablo, contra aquellas opiniones 
que se fundan en algunas razones físicas, despreciando del todo 
otras que carecen de la menor probabilidad. E n el tercero se inser­
tarán las noticias que se han podido conseguir de algunos lugares 
de esta Nueva España donde apareció l a misma noche del día 14 de 
noviembre la que se observó en México; y con esta ocasión se hace 
ver que el sistema de Mairan no se l imita a solos los lugares que 
tienen una grande altura de polo. Y en el cuarto se dirá sincera­
mente l a opinión o juicio que he formado sobre su origen; se com­
probará con razones físicas y matemáticas y se procurará desvanecer 
las objeciones que pueden oponerse.77 

Prog rama que cumple detenidamente. E l p r imer parágrafo, " D i ­
ferencias que se observan en las auroras boreales: propiedades y 
c i rcunstanc ias de l a mate r i a de que se componen" , es puramente 
descr ipt ivo; anota las diferentes clases del fenómeno observadas en 
E u r o p a , basado en amp l i a bibliografía, pero sobre todo en e l Tra­
tado físico e histórico de la aurora boreal de Ma i ran . Discute las 
diversas opiniones sobre l a a l tu ra de l a atmósfera terreste y ter­
m i n a con el comentar io de diversos autores en torno a l a época del 
año en que se ven las auroras . León y G a m a da s u opinión: 

. . . pero yo creo que el observarse en unas partes y en otras no en 
unos mismos meses, depende de la variedad de obstáculos que se 
oponen en nuestra atmósfera e impiden la visión en unos lugares, 
cuando en otros que carecen de esos impedimentos se manifiestan 
con más o menos perfección, según las distancias de donde se obser­
van y circunstancias locales .. ,78 

E n e l parágrafo n , " V a r i a s opiniones acerca de l a mater ia 
de que se f o rma l a au ro ra borea l " , hace l a relación de las teorías de 

7 6 León y Gama, Disertación . . . , p. L 
77 Ibidem, p. 1-2. 
78 Ibidem, p. 6. 
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Hal ley, Ma i ran , F r a n k l i n , Mussernbroek y otros y concluye con Mai­
r a n que las auroras se f o rman en l a atmósfera de l a t i e r r a por l a 
concurrenc ia de l a atmósfera solar. E l tercer parágrafo, " V a r i a s 
noticias de algunos lugares de este re ino donde se v io l a auro ra 
boreal l a m i s m a noche del día 14 de noviembre de 1789", empieza 
declarando l a que se v io en México de l a clase de las "pacíficas" y 
acto seguido t ranscr ibe car tas de clérigos y adminis t radores de los 
más var iados lugares de l a Nueva España, que le s i r ven p a r a con­
c lu i r : 1? las auroras son " g randes " y " comp le tas " en las inmedia­
ciones a donde se producen y camb ian con arreglo a l lugar donde 
se observan. 2? las c i rcunstanc ias locales hacen que se vean más o 
menos encendidas; y 3? s u a l t u r a es super ior a l a atmósfera te­
rres t re . 7 9 

E l cuarto apartado "De l a mate r ia y formación de l a au ro ra 
bo rea l " es e l más importante. E n él León y G a m a expone s u tesis 
sobre e l fenómeno y da sus demostraciones. L a s proposiciones son 
las s iguientes : 8 0 

1? L a aurora boreal tiene su asiento superior a la atmósfera de la 
T ierra . 

2? L a materia de que se forma es el ether. 
3? L a variedad de colores con que se presenta, y la más o menos 

actividad de su luz depende de nuestra atmósfera. 

Viene a l f ina l u n suplemento en que re futa las críticas de Alzate. 
Once años pasaron antes que León y G a m a pub l i ca ra otro t ra­

bajo sobre estos temas. L a " C a r t a a u n amigo " aparec ida en l a 
Gazeta de México de a b r i l de 1801 t ra ta temas de astronomía prác­
t ica. L o s propósitos y e l alcance de este escr i to se c i tan a conti­
nuación: 

Luego que comenzó el año 1800 empezaron a suscitarse las disputas 
sobre si era principio de siglo o s i en él se terminaba el antecedente 
de 1700. Casi todos (aun los que tenían obligación de saberlo bien) 
estaban en la inteligencia de que hasta el último día de diciembre 
no acababa aquel periodo centenar y que el siglo décimo nono debía 
comenzar el año 1801. Muchos me preguntaban sobre el asunto, y 
aunque procuraba persuadirles con ejemplos materiales el modo 
como se debía entender la cuenta cronológica, como ignoraban los 
principios de esta ciencia y de la astronomía, en que se funda, sólo 

79 Ibidem, p. 14. 
so Ibidem, p. 15. Cfr. vid. Manuel MaldonadoKoerdell , "Observaciones astro­

nómicas en México a fines del siglo x v m " , Anuario del Observatorio Astronómico 
Nacional para el año de 1970, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Astronomía, 1969, 266 p. i ls. mapas, p. 257-268. Maldonado hace un 
somero e importante balance de la obra astronómica de nuestro autor. 
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servían los ejemplos para confundirlos más y quedarse con su erra­
da opinión. Algunas personas más penetrativas algo se convencían; 
pero intentaban que les diese por escrito m i parecer; hubiera desde 
luego accedido a su solicitud s i no me lo embarazaran mis diarias 
ocupaciones. Pasóse el año, y a la entrada del presente volvieron 
de nuevo las reñidas disputas y las instancias para que yo escribiese 
m i dictamen: no pudiéndome ya negar a tantas persuasiones amis­
tosas, y para aclarar una materia en que están casi todos confun­
didos, y principalmente por dar a vuestra merced gusto ceñiré en 
este corto papel las razones en que se funda m i opinión, las cuales 
sólo se dirigen a aquellas personas que ignoran enteramente la cro­
nología, que son las únicas que pueden oponerse a m i sentir, por­
que las que tienen instrucción de ella saben por sí mismas mucho 
más de lo que yo puedo producir en este papel. Para dar pues a 
aquéllas alguna idea de la materia que se trata, y desvanecerles sus 
dudas, es necesario asentar, aunque sea superficialmente (pues es 
vastísimo este asunto tanto en lo histórico como en lo científico), 
los principios de donde dimana el método hasta hoy observado de 
dividir y contar el tiempo por años, meses y días y ordenarlos por 
periodos y épocas.81 

Por estos propósitos y por e l desarrol lo del trabajo éste es e l 
escr i to de G a m a de mayor intención didáctica. E n orden r iguroso, 
prosigue haciendo u n a exposición histórica de los calendarios entre 
los pueblos de l a antigüedad. Dedica buena parte de s u atención a l 
ca lendar io romano y sus modal idades, l a re fo rma j u l i a n a y l a gre­
goriana. E x p l i c a a continuación l a di ferencia entre periodos o ciclos 
y épocas o eras. D a reglas pa ra contar las eras posteriores y ante­
r iores a Cr is to y concluye de l a siguiente f o rma : 

De todo lo dicho se deduce, que siendo el siglo un periodo com­
puesto de otros periodos menores, cuales son los años, los días, las 
horas, los minutos, los segundos, etcétera, cuyos principios son los 
instantes mismos donde terminan sus antecedentes, y habiendo 
terminado el siglo décimo octavo el día último de diciembre al pun­
to de la media noche del año que contábamos de 1799, que como se 
ha dicho antes fue donde se completó el 1800, el día primero de 
éste fue el principio del siglo décimo nono, y los 365 días de él com­
pusieron el año 1801, que ya contamos completo, con más ios días 
que llevamos corridos como parte del 1802, que se completará el 
31 de diciembre a la media noche: esta distinción de años comple­
tos e incompletos que ignoran muchos les ha ocasionado la confu­
sión que padecen y de que vuestra merced me ha hecho árbitro.82 

E l escri to, b ien largo, tiene muchas consideraciones interesantes 

s i León y Gama, "Ca r ta a un amigo", p. 267-268. 
82 Ibidem, p. 287. 
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y puntos de v i s ta curiosos. Con él se c i e r ra l a bibliografía de 
León y Gama . 

E l único texto estr ictamente matemático de nuestro autor se 
publicó en 1785 en l a Gazeta de México83 E s u n compl icado t rabajo 
escrito con l a f ina l idad de re futar a u n cierto " Su j e t o residente 
hac ia l a Ca l i f o rn ia " , que había enviado a Valdés, d irector de l a 
Gazeta var ios papeles en que pretendía haber hal lado l a solución 
a l famoso prob lema de l a cuadra tura del círculo. Valdés consultó 
con León y Gama , quien r inde este in forme. E l escr i to consta de 
dos partes pr inc ipa les : u n a breve h i s to r i a del prob lema y u n a ex­
tensa refutación del método del escr i tor anónimo. Concluye inv i ­
tando a ocuparse de otras cosas y no t ra ta r de resolver prob lemas 
con imposible solución exacta. 

E n todas estas obras astronómicas y matemáticas de nuestro 
León y G a m a se reve la s u propósito de colaborar en e l esfuerzo 
i lustrado mexicano por dar a conocer aspectos del cul t ivo de las 
ciencias en estas t i e r ras , a más de lograr precisiones en torno a 
problemas científicos no resueltos en s u época. E n menor grado, 
pero no por ello menos importante , se ve l a intención didáctica 
de algunos de sus textos, escritos con e l f i n de i l u s t r a r a sus con­
temporáneos en asuntos de conocimiento poco generalizado. P a r a 
l a h i s to r ia de l a c iencia en México, León y G a m a se mues t ra como 
el astrónomo más r iguroso y exacto de nuestro siglo X V I I I . 

3. Escritos médicos* 

L a parte más endeble de l a producción de León y G a m a es, s i n 
duda, l a dedicada a l penoso asunto de las lagart i jas como remedio 
contra e l cáncer. Part iendo de l a base de que nuestro autor no e r a 
médico, b ien difícilmente se le podría sa l var de l a acusación de 
ligereza o imprudenc ia . Y es que s u incursión en los terrenos de l a 
medic ina realmente resu l ta cur iosa , y s i de ellos salió más o menos 
bien l ibrado, se debió a que en c ie r ta f o rma él representaba e l 
pensamiento más avanzado. Veamos pues con algún detenimiento 
el asunto. 

Desde los mi lagros operados por imágenes y fetiches o por i n ­
dividuos i luminados, has ta los fortuitos y fugaces descubrimientos 
de medicamentos en cualquier cosa, h a sido propio de l a human i ­
dad fundar sus esperanzas en todo lo que se le presenta como re­
medio a sus enfermedades, ac t i tud ésta no reprensible pese a que 
en ocasiones obstacul iza l a labor de l a verdadera medic ina . P o r 

83 Carta al autor de la Gazeta. 
* Agradezco a nuestro historiador de la medicina Germán Somolinos D'Ardois 

la gentileza que tuvo de revisar estos originales, así como sus pertinentes orien­
taciones. 
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ello, de u n a incorrecta observación derivó e l "descubr imiento " de 
las propiedades curat i vas de las lagart i jas de Amatitlán en e l reino 
de Guatemala . 

José F lores , p r ime r protomédico de Guatemala y uno de los más 
típicos representantes de l a Ilustración en ese reino, a más de in ­
ventar algunos aparatos útiles a l a práctica de l a medic ina , 8 4 dio 
en pub l i car u n folleto preconizando e l uso de las lagart i jas de 
Amatitlán como eficaz remedio cont ra e l cáncer.85 L a observación 
del remedio había sido hecha sobre las prácticas de los indios de 
aque l la región guatemalteca. F lores lo describe así: 

Los indios no saben gastar melindres. Toman una lagartija y con 
diestra ligereza le cortan l a cabeza y la cola. Inmediatamente les 
extraen los intestinos, y de un tirón les arrancan la pielecilla. E n 
este estado, cruda, l a carne aún caliente, y en toda vitalidad posi­
ble, la mascan y tragan con gran serenidad. De este modo se tragan 
una lagartija cada día. Dicen que suele bastar una, y si no, toman 
hasta tres: asegurando que por este medio han sanado siempre de 
las llagas y las bubas, enfermedad endémica de aquel pueblo.80 

E l método científico propuesto por F lo res e ra e l de hacer obleas 
de lagart i jas recientemente muer tas pa ra admin i s t ra r las a los pa­
cientes. B i e n pronto llegó l a novedad a México y produjo las reac­
ciones más dispares. 

E l escri to de León y G a m a sobre este asunto se in i c i a con u n a 
dedicator ia a l a Nobilísima C iudad de México (o sea e l cabildo que, 
probablemente, costeó l a edición), institución que ordenó investi­
gar los resultados de las lagart i jas mexicanas en l a curación de 
enfermos. E n l a introducción expl ica con más ampl i tud los pro­
pósitos: a l aparecer en México el l ibro del doctor F lores , los novo-
hispanos: 

comenzaron a aplicárselas por sí mismos en todo género de enfer­
medades comiendo indistintamente de toda especie de lagartijas, 
sin recelarse que pudieran encontrarse entre ellas algunas que les 
causaran un lamentable estrago.87 

E x p l i c a , pues, que hay muchas clases de lagart i jas , algunas de 
las cuales son venenosas: 

. . . para impedir todo riesgo y consultando al bien público ( a cuyo 
objeto se dirigió el papel del doctor Flores ) , me ha parecido dar 

84 Cfr. vid. Carlos Martínez Durán, Las ciencias médicas en Guatemala. Origen 
y evolución, 3a. ed., Guatemala, Editor ia l Universitaria, 1964, 710 p., ils., 359 ss. 

8 5 Flores, op. cit. L a 1? ed. es guatemalteca. 
8G Ibidem, p. 8-10. 
8 7 León y Gama, Instrucción sobre el remedio... p. 1. 
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una idea de cuáles sean las lagartijas de que se debe usar para los 
experimentos y curación como inocentes, y de cuáles se deben 
abstener como venenosas, por haber de éstas varias especies muy 
semejantes a las de las otras.8 8 

Has ta aquí l a f ina l idad del escrito. Debe reconocerse, a más de 
l a buena intención, que no se compromete demasiado todavía en las 
propiedades curat ivas del sufr ido rept i l . Sigue en l a introducción 
con una pequeña parte histórica sobre e l uso que de las lagart i jas 
hacían los indios, con algunas lamentaciones por l a pérdida de l a 
medic ina prehispánica que se estudian más adelante. Sospecha que 
los indios no querían comunicar sus conocimientos, aunque le con­
suela que Franc i sco Hernández logró preservar en s u obra las v i r ­
tudes medicinales de p lantas , animales y vegetales: 

Pero a pesar de sus reservas y secreto [de los indios] , descubrió 
innumerables en los tres reinos, animal, vegetal y mineral, el sabio 
médico del señor don Felipe I I doctor Francisco Hernández que, 
con título de Protomédico de esta Nueva España, lo envió a ella 
para que reconociera e indagara las virtudes y propiedades de las 
plantas 3^ demás producciones naturales de estos r e i n o s . . . Este , 
pues, célebre médico, en el l ibro que escribió de los animales y 
minerales, y tratado de la historia de los reptiles, hace mención 
de dieciséis especies de lagartijas, unas ponzoñosas y otras inocen­
tes y medicinales, de las cuales y de algunas más de que se ha 
tenido noticia, se tratará en los párrafos siguientes.89 

E n efecto, e l parágrafo 1 , " E n que se da not i c ia de los nombres 
y calidades de lagart i jas que se h a n reconocido en esta Nueva E s ­
paña", está cas i completamente dedicado a u n a disertación de h is ­
to r ia na tu ra l basada en Hernández. L a in i c i a lamentando l a pér­
dida de los nombres indígenas en plantas y animales 3r anotando 
los nombres nahuas de las lagart i jas . E l resto del apartado lo ocu­
pa l a descripción de las especies de lagart i jas y l a distinción de 
cuáles son venenosas y cuáles no. Lagar t i j as iguales a las de Ama­
titlán no había en l a Nueva España, aunque algunas se les parecían 

88 Ibidem, p. 1-2. 
89 Ibidem, p . 4. G a m a , en l a fecha de este escr i to (1782), conocía e l ex t rac to 

de Nardo Antonio Recco y l a edición r o m a n a de 1681. L a va s t a e impor tante ob ra de 
F ranc i s co Hernández pudo y a lograr u n a edición comple ta y de f in i t i va en l a Un i ­
vers idad de México. Muchos autores se h a n ocupado del famoso protomédico, pero 
h a sido l a labor constante de Germán Somol inos l a que h a reconstru ido todas l a s 
peripecias de l autor y l a obra . Pueden consul tarse , p a r a no da r más que dos f i chas 
s u "Bibliografía del D r . F r a n c i s c o Hernández, h u m a n i s t a de l siglo x v i " , Revista 
Inter americana de Bibliografía, Washington, v . v i l , 1957, no . 1, p, 1-76 y e l más 
ampl io Vida y obra de Francisco Hernández en F r a n c i s c o Hernández, Obras com­
pletas, 4 v . México, Un i ve r s idad Nac iona l Autónoma de México, 1960, v . 1, p. 95-
459, Apéndice B . , "Bibliografía H e r n a n d i n a " , p . 392-440. 
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mucho, con e l inconveniente de que entre éstas u n a e ra venenosa.0 0 

P a r a conc lu i r G a m a se pregunta s i las comunes lagart i jas mexica­
nas servirían a l a medic ina. 

E n e l segundo parágrafo: "De las v i r tudes que se h a n descu­
bierto en var ias especies de lagar t i j as " , nuestro autor cayó y a de 
plano en el riesgoso asunto de a t r ibu i r l es propiedades curat i vas 
a esos repti les y dar consejos de carácter médico. Emp i e za , como 
es s u costumbre, por u n breve comentar io sobre e l uso medic ina l 
de los animal i tos desde l a época prehispánica y refiere u n a cura 
verdaderamente mi lagrosa operada en l a c r i ada de u n a mon ja de 
l a c iudad de México. Pero cuando y a León y G a m a se comprometió 
def init ivamente en el penoso asunto, fue a l escr ib i r : 

Sabidos ya, como ciertos, los buenos progresos que han hecho siem­
pre en la medicina todas las especies de lagartijas, que hasta ahora 
se han hallado en l a clase de las no venenosas, y que las enferme­
dades en que han obrado estos efectos, como el mal afrodisiaco, las 
estrumas y la lepra son tan análogas al cancro, como originadas 
todas casi de un mismo principio (que saben muy bien los profe­
sores de la medicina), se deduce que con aquéllas [las lagartijas 
comunes] se han de experimentar los mismos favorables efectos 
en este horrible mal, que se experimentaron con las de Amatitlán.91 

Y así tenemos y a a nuestro León y G a m a metido has ta e l cuello 
en l a med ic ina rept i lesca. E l resto del parágrafo lo dedica a señalar 
que s i en México no habían obrado los mismos efectos las lagar­
t i jas no e ra porque los animales novohispanos tuv ie ran alguna 
insuf ic ienc ia , s ino porque no se habían adminis t rado conforme a l 
método amati t lanense. Po r ello da ocho reglas pa ra l a adminis tra­
ción de l a medic ina, que v an desde lo que d ic ta e l sentido común 
hasta los más extraños resabios de l a medic ina. Recomienda que, 
previo a l a ingestión, se cerciore de s i son venenosas o no; que se 
pre f ieran los machos a las hembras y que en ningún caso se use 
de éstas cuando están "grávidas";22 "que a l cogerlas, se procure no 
i r r i t a r l a s , porque no muden s u natura leza en l a de l a venenosa 
Teque"; que se co jan e l día en que se vayan a u s a r y en caso de 
que se tuv i e ran que guardar sea en te la de a lambre pa ra que salgan 
l ibremente los "espíritus fétidos"; que se las al imente con insectos 
no venenosos; que se las coma recién muertas " p a r a que así se le 

9 0 Dado que en México se encuentra una gran cantidad de especies de diversos 
géneros de lagartijas —ninguno de los cuales es venenoso— sólo cabe la conjetura 
de que Gama se haga eco de la idea vulgar de que hay lagartijas venenosas (las 
llamadas cuijas, por ejemplo) o se refiera al escorpión. 

9 1 León y Gama, Instrucción sobre el remedio... p. 17. 
9 2 Naturalmente, los lacértidos, como la mayor parte de los reptiles, son oví­

paros. 
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mantenga cas i todo s u ca lor na tu ra l , y con él, los espíritus an ima­
les y sales volatilísimas, que son las que atenúan y rare facen l a 
sangre y humor grueso encerrado en las celdi l las de las membra­
nas, donde hace asiento todo género de canc ro " ; que haga ejercic ios 
e l paciente inmediatamente después p a r a sudar más pronto; que 
s i e l paciente sufre de repugnancia y es preciso p icar las no se mez­
clen con al imento, pues no se sabe s i de esa f o rma se convierten 
en dañinas. T e r m i n a externando e l deseo de que se redescubr iera 
l a medic ina prehispánica.93 

A l a verdad, l a cosa no e ra todavía demasiado grave. Pero, según 
escribe, tuvo en sus manos, u n a vez concluido s u opúsculo, u n in ­
forme contrar io a l uso de las lagart i jas , que motivó l a redacción 
de u n apéndice. E n éste se dedica a re futar dos proposiciones: l a 
p r imera , que no hay más que u n a especie de lagart i jas en e l mun­
do y l a segunda, que todas son venenosas " po r las sales f i jas corro­
sivas de que abundan " . 9 4 P a r a lo pr imero c i t a u n sinnúmero de 
autoridades demostrando l a ex istencia de muchas especies de la ­
gart i jas. P a r a lo segundo, a más del recurso a las autoridades, anota 
como ciertos algunos hechos como el que sigue: 

Pero en nada se conoce más la volatilidad de las sales de las comu­
nes lagartijas, que en un fenómeno tan particular como sabido de 
todas las mujeres que crían; y es que pasando alguna lagartija por 
encima de las camisas o pañales de las criaturas, estando tendidos 
al sol, si se los ponen aún calientes, se les estampa en los cuerpe-
citos la figura de la lagartija, como s i la tuvieran dentro del cutis, 
formándose de la misma sangre y con tanta viveza que se mueve 
hacia un lado y otro, lo que las hace estar inquietas y enfermas 
hasta que con lo plano de un cuchillo les estregan y aprietan aquel 
lugar para deshacerles la sangre extravasada. ¿Qué diremos, pues, 
de esto sino que tienen unos espíritus volatilísimos, muy análogos 
a l a sangre humana y unas sales que obran semejantes efectos que 
las de los polvos de colcotar o simpáticos?95 

¿Cómo conjugar a l León y G a m a capaz de escr ib i r t ranqui la ­
mente esto con e l riguroso astrónomo y crítico h is tor iador? No lo 
intento, n i vale l a pena, además. Bastará decir que l a época per­
mitía ese tipo de opiniones entre gente del más r iguroso espíritu 
crítico. S i b ien a los admiradores del personaje les hub i e ra gusta­
do que no se inmiscuye ra en e l penoso asunto, es u n hecho que lo 
hizo y b ien a fondo. S i r v a , de toda suerte, p a r a comprender u n 
poco tan extraña argumentación que l a de sus opositores no se 
a le jaba mucho de esos cauces. 

93 Ibidem, p. 18-22. 
9 4 Ibidem, p. 22-23. 
95 Ibidem, p. 28. 
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Sigue a l apéndice u n a parte t i tu lada "Respues ta a cuanto se h a 
dicho y puede decirse contra las lagar t i j as " . E s éste u n curioso 
texto que servirá mucho a quienes se interesen por el pensamiento 
de nuestro autor y en general por l a Ilustración en México. S u 
r iqueza es asombrosa y glosarlo de alguna manera nos llenaría mu­
chas páginas más, por lo que se deja pa ra u n estudio más sistemá­
tico. Solamente, pues, se enumerarán los temas más importantes 
que t ra ta . Está concebido en tres partes : u n a p r imera en que con­
testa las objeciones que se habían opuesto a l uso de las lagart i jas , 
l l ena de consideraciones químicas y físicas. L a segunda parte con­
testa a lo que se pudiera decir, que son cuatro objeciones: 1? que 
Hipócrates y Galeno no usaron de lagart i jas ; 2? que pa ra e l cáncer 
el p r imero recomienda no usa r ningún remedio; 3? que l a carne de 
las lagart i jas pudiera causar indigestión en enfermos débiles, y 4? 
que el asco de inger i r las pudiera causar otras enfermedades; a todo 
esto rep l i ca con u n a mezc la interesantísima de conceptos modernos 
e ideas tradic ionales. L a última parte es u n breve " s i s t e m a " sobre 
las cual idades de las lagart i jas en que da u n a concepción de l a 
naturaleza basada en los pr inc ip ios de atracción y repulsión. Natu­
ralmente, e ra u n hecho sabido l a atracción entre las lagart i jas y 
los hombres . 9 6 

L o s médicos autores del p r ime r informe se s int ieron obligados 
a responder. S u escrito p r inc ip i a por expl icar que no publ ican el 
d iar io que l levaron de sus observaciones por demasiado extenso, 
pero que sí se ocupan de re futar e l escrito de Gama. E l cuerpo del 
folleto está dedicado a l análisis y rectificación de algunos párrafos 
de l a Instrucción; concluyen acusando a nuestro autor de ligereza 
y se a f i rman en lo que habían dicho en su p r imer informe, a saber, 
l a necesidad de suspender l a aplicación del remedio en tanto no 
se ve r i f i ca ra s u verdadera u t i l idad . A l f ina l inc luyen una car ta de 
Alonso Car r i o l a , médico guatemalteco, recomendando prudencia y 
mayores observaciones.9 7 

Desde luego, tenían razón en l a recomendación de prudenc ia y 
en su comentar io sobre los que opinaban en cuestiones de medic ina 
s in ser médicos. Empe ro , Gama , que decía que él e ra como u n 
p intor que copiaba exactamente lo que los médicos publ icaban, 
creyóse autorizado a contestar l a Carta apologética de Moreno y 
Sánchez. Escribió s u réplica, que se publicó en 1783, y entre los 
pareceres se encuentra uno de u n miembro del Protomedicato de 
México; es decir, salió apadrinado por u n médico. 

E n e l prólogo G a m a expl ica todo el asunto y las razones por 
las que, pensando en el b ien público, se ocupó de escr ib i r en pro 

se Ibidem, p. 33-59. 
9 7 Moreno y Sánchez, Carta apologética... 
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de las lagart i jas y cómo los médicos Manue l Antonio Moreno y 
Alejo Román Sánchez lo re futaron. Se queja de que los dictámenes 
contrar ios se dieron con precipitación y que de ellos se der ivan 
errores : 

E l examen recto de los buenos o malos efectos de un medicamento 
desconocido, y cuya v ir tud se atribuye no solamente para una, sino 
para varias enfermedades, no se concluye en cuatro días, ni con 
uno u otro individuo; es necesaria la constancia, repetir las obser­
vaciones, var iar de sujetos e investigar las causas que puedan im­
pedir o exaltar más su v ir tud: muchas tentativas precederían para 
establecer el uso del mercurio en el mal venéreo, no obstante los 
lastimosos efectos que producirían a los principios los experimen­
tos, sin que por esto se dejara de continuar en ellos hasta llegarlo 
a establecer como específico remedio.98 

Indiscut ib lemente ésta es u n a sensata idea. No se puede negar 
a G a m a que en pedir mayor experimentación estaba cabalmente en 
lo jus to . C laro que él m ismo no se da cuenta de que en s u p r ime r 
escr i to dio por c iertas las propiedades cura t i vas de los repti les 
y que ello no casaba m u y bien con esta propuesta poster ior ; pero 
no se puede pedir más del entusiasmo con que G a m a y muchísimos 
de sus contemporáneos en todo el mundo v ie ron este remedio a 
tantos de sus males. 

P a r a no a largar demasiado este apartado sobre los trabajos mé­
dicos de G a m a — p o r o t ra parte poco importantes p a r a l a h i s to r i a 
de l a med i c ina—, que s i se h a n tocado es por no de jar incompleta 
l a imagen de nuestro autor, sólo se dirá que l a Respuesta satisfac­
toria anal i za en unas 30 páginas buena parte de las réplicas de los 
médicos con abundanc ia de c i tas a los autores modernos. 

E l asunto se cerró pa ra e l público mexicano, con otro escr i to 
de Moreno y Sánchez — e l más grande de todos—, bastante despia­
dado, en que, dando por definit ivo e l in forme de Guatemala de 
que las lagart i jas no servían pa ra lo que se había dicho, hacen gala 
también de erudición médica, física, química y gramat ica l pa ra 
rep l icar a Gama. De todo este escrito vale l a pena t r ansc r i b i r u n 
párrafo de l a aprobación del médico José Ignacio García Jove : 

Lo que en mi juicio eleva más y acredita el trabajo e ingeniosidad 
de D. Antonio León y Gama es ver que levanta un edificio lucido, 
hermoso y bien mueblado (cuales son sus dos impresos), s in el 
debido cimiento para su subsistencia, porque debiendo éste ser las 
observaciones y relación que del buen uso de las lagartijas anuncia 
el Dr. Flores, saliendo todo nulo (estando a l informe de D. Alonso 
Carrio la) , de consiguiente la fábrica que sobre esto se erigió queda 

9 8 León y Gama, Respuesta satisfactoria . . . , prólogo. 
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sin apoyo, s in cimiento, s in substancia. Por esta grande falta no 
probó l a encomiada medicina cosa alguna de provecho, antes bien 
ocasionó muchísimo daño, que muchos han llorado y algunos pre­
cipitados facultativos habrán interiormente sentido. Por el contra­
rio, otros, que circunspectos, reflexivos y prudentes, con lentitud, 
con meditación y cautela observaban los accidentes faustos o in­
faustos en sus enfermos, modificaban el remedio, lo alteraban o 
suprimían, resolviendo por último ser las lagartijas inútiles para 
curar enfermedades tan gigantes como el cancro, Lepra y mal Gálico; 
y quedaron gustosos s in represiones interiores que les afligieran, 
pero así éstos como aquéllos en el día se han desimpresionado de 
todo el buen concepto y esperanza que en el principio formaron 
de l a uti l idad de las lagartijas para el remedio de dichos animales: 
¡ojalá y tal hubiera s i d o ! " 

Y a se di jo que p a r a e l público l a polémica se cerró con este 
impreso de los protomédicos. S i n embargo, León y G a m a dejó es­
c r i t a u n a nueva y m u y extensa respuesta que se puede fechar en 
octubre de 1783.1 0 0 E l manuscr i to , inédito hasta hoy, consta de 35 
folios en l a apretada l e t ra de s u propio autor. A l a verdad, e l escr i to 
y a no apor ta mayor novedad a l a polémica pues G a m a intentó de 
todo en él, desde l a pro l i j idad científica has ta los versos satíricos 
(estos últimos con poca f o r tuna ) . E s interesante que empieza di­
ciendo que existe u n tercer médico coautor del texto de Moreno y 
Sánchez que, por u n comentar io posterior, parece ser u n francés, 
a l que según G a m a por fe " l e creemos s u título". ¿Se tratará de 
E s t e b a n More l? E s u n a posibi l idad. 

Aparte de quejarse de las t rampas que le h ic ieron sus antago­
nis tas por medio de los aprobantes de s u Respuesta anter ior , y por 
ello pudieron escr ib i r y pub l i car las Observaciones crítico-apologé­
ticas en poco tiempo, G a m a procede dividiendo s u texto en las 
m ismas tres partes que reconoce en el de Moreno y Sánchez. E n 
l a p r ime ra responde a lo objetado por los médicos a su Respuesta 
satisfactoria, usando de m u c h a erudición química y algo de sátira. 
E n l a segunda parte se ocupa de lo que di jeron del fracaso de l a 
med ic ina en contra de l a t r iun fa l i s ta Instrucción de Gama . E s éste 
donde me jo r se mues t ran los conocimientos de medic ina e h is tor ia 
n a t u r a l de nuestro autor . E n l a tercera parte se defiende de las 
imputaciones que se le h ic ie ron de tener v ic ios de id ioma y contra­
ataca con los que cree ve r en e l texto de sus oponentes. Después 

9 9 Moreno y Sánchez, Observaciones . . . , censura. 
1 0 0 Carta/que sobre las Observaciones Crítico-apolo-/géticas del L i c . D Manuel 

Antonio/Moreno y Br . D. Alejo Ra-/món Sánchez/escribía a un Amigo/D. Antonio 
de León y Gama. 135 f. Biblioteca Bancroft. Agradezco muy cumplidamente al 
historiador mexicanista Michael M. Mathes el haber puesto en mis manos este 
texto de Gama que yo desconocía a l tiempo del ensayo publicado en el Boletín 
del Instituto de Investigaciones Bibliográficas. 
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de leído todo e l farragoso texto se queda uno con l a impresión de 
que León y G a m a fue excelente como histor iador , astrónomo y ma­
temático, regular como na tura l i s t a y ménos que regular como mé­
dico, escr i tor satírico y poeta. 

E l t iempo demostró que las lagart i jas e ran u n a vana esperanza, 
y s i b ien en E u r o p a tuvo u n pequeño f lorecimiento el asunto, tam­
poco pasó mucho s in que se ext inguiera por completo. B i e n amargo 
debió haber sido pa ra Gama , t an r iguroso y prudente en otros 
casos, encontrarse con que defendió con excesivo ardor u n a causa 
asaz endeble. Empe ro , debe reconocerse que l a ac t i tud de nuestro 
autor obedeció a s u pensamiento moderno: sus ataques iban ende­
rezados contra el t rad ic ional ismo y e l pr inc ip io de autor idad en 
una ciencia, como l a med ic ina de s u tiempo, necesitada de expe­
rimentación. Éste es, pues, e l mérito fundamenta l que h a de verse 
en sus escritos médicos y cons iderar accidental e l objeto de que 
se valió pa ra ta l propósito.* 

* Recientemente el investigador Ignacio Osorio me proporcionó el inventario 
de los libros de Gama. Se publica en el texto " L a biblioteca de Antonio de León 
y Gama" , en Roberto Moreno, Ensayos de bibliografía mexicana. Autores, libros, 
imprenta, bibliotecas. Primera serie. México, UNAM, Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas. E n prensa. 
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